Momento Económico (10-11) by Zepeda Martínez, Mario et al.

~ r i l g a ~ ~ i * ' . i * i * . ,  ,* ; -1 " +a * ,r 
Temas de hoy 
L A EVOLUCION DE LA ECONQMIA mexicana durante el primer semestre de 1984 es el primer tema abordado en el número doble que entrega hoy MOMENTO 
ECONOM l CO a sus iectores. La coyuntura mexicana 
se estudia a través de los trabajos "Reactivación par- 
c1a1 sin mejoría para los trabajadores" y "Reptinie de la 
industria nacional 1984 (la magnitud del retroceso)" 
elaborados, respectivamente, por- Mario J. Zepeda y 
Atiúl Huerta García. 
En el primer artlculo señala el investigador Mario 
Zepecia que durante el primer semestre del año se 
detuvo, en términos generales la drástica reducción de 
la producción de bienes y servicios, y de la actividad 
del comercio que se observó en 7983.. Sin embargo, 
se observa -que ahi donde se produjo- la reani- 
mación ha descansado en el aprovechamiento de psrte 
de la capacidad instalada mantenida ociosa durante los 
aRos pasados y no en el flujo de nueva inversidn.. . Es 
posible apreciar que la reactivación de la economía 
mexicana se ha verificado "en los sectores más ligeros 
de la industria (bienes de consumo no duradero, bienes 
intermedios y electricidad) o en actividades más ligadas 
al mercado exterior como la minerla, el turismo, las 
maquiladoras y algunas exportaciones de manufac- 
turas. 
El salario y el empleo de los trabajadores, sin embai- 
go, han seguido descendiendo. El salario real totalizará 
este año una pérdida neta del 37 % de su capacid~d e 
compra real comparada con la de 1980. El desempleo 
en la industria manufacturera registró un nuevo des- 
censo en enero-junio de 1984 respecto a igual periodo 
de 1983. Este cofljunto de tendencias --apunta Ze- 
peda- acentúan la vuinerabilidad de la economía 
mexicana respecto a los movimientos de los agentes 
económicos externos. 
El trabajo de Raúl Huerta centra su atención en el 
com~ortamientu de la industria mexicana durante el 
primer semestre del año, comparando su situación con 
la que prevalecla hacia 1980. Dice Huerta que el repun- 
íe actual de la economía se debe entender en un en- 
cadenamiento de modificaciones económicas y po- 
líticas, en las que el aparato industrial mexicano y par- 
t,;cularmente las manufacturas, son ejemplo nítido del 
desastre productivo ocurrido en la nación; del acen- 
tuado proceso de dependencia y de vulnerabilidad ex- 
terna alcanzada; de la incapacidad para generar y 
asegurar niveles crecientes y bien remunerados de em- 
pleo. v. de ;a irrupcidn de siunificativas modificaciones 
~ndustr;ales a la luz ae las repercusiones que tiene para 
el país la maquila para exportación de alguna de las 
fases de la cadena productiva. Por ejemplo, tómese el 
caso de los motores automotrices, inversiones que 
eliminan el efecto multiplicador e inciden en la desar- 
ticulación entre sectores y ramas productivas. 
M Obl ENTO ECON O M l CO realizó una entrevista a la 
delegación de Cuba asistente al 11 Congreso de Eco- 
nomistas de América Latina y El Caribe celebrada en la 
ciudad de M6xico durante noviembre de 7984. El tema 
de la entrevista es la situcaión actual de la economía 
cubana, realidaci ae :a c~la!, en gar,aral, se ciesconoce!, 
los elementos funuamentales. En ia entrevista a ;a 
misión encunbezada por Laureano León, ,oresidente de 
la Asociación Naci~nal de Economistas q ~ b a n ~ s ,  e 
tocan aspectos de interés como los slgulentes: evo- 
lución de la esrructura de la economía cubana en el úl- 
timo cuarro de siglo; la política de ajuste que ha debido 
ciesarrollar el gobierno revolucionario de Cgha para en- 
frentar las dificulíades internacionales en especial fren- 
te al dramático descenso del precie internacional de/ 
azúcar y el recrudecimiento cieí bloqueo de la eco- 
nomía cubana por parte del gobierno norteamerica- 
no -; el éxito que pese a todo ha tenido la economía 
planificada cubana para mantener un ritmo de cre- 
cimiento considerable del producto social gloúaí, man- 
tener el pleno empleo -incluso con tina amplia in- 
tegración femenina a las actividades !aborales y 
evitar la inflación y el descenso del nivel oé vida de los 
trabajadores de la isla. A una pregunta de M O I\A E N TO 
ECO NO M l CO sobre el movimiento comparativo de 
precios y salarics en Cuba, el hoy economista (y ayer 
obrero tabacalero) Laureano León responde: nosotros 
en 7981 tcivimos un incremento de los precios. Quiero 
decir que nos habíamos pasado 22 años sin cambiar, 
en líneas generales, los precios. Y los precios de los ar- 
tículos de primera necesidad no habían cambiado en 
modo alguno. El aumento de precios de 198 1 que sí in- 
cluyó a los bienes de primera necesidad oscendib a 
13% mientras que los salarios -informa iaureano 
Let r~ -- se benefl'ciarcn posterior,i:enre de c~na reforma 
salarial que increrneriió las percepciones de los tra- 
bajadores aproximadamente entre un 17 y un 25%. 
"La renegociac~bn de la aeuda externa 1,984- 1999" 
es el cuarto Irabao que compone este número de 
MOMENTO E C O N ~ M I C O .  Su autora, /a invesrigadora 
Alicia Girón, hace un recuento de algunos aspectos de 
la reestructuración de la deuda externa rnexicana a 
partir de 1982, hasta la más reciente renegociación cul- 
minada en septiembre pasado. Concluye la investi- 
gadora Girón sefialando que las ventajas de la rees- 
lructuración son mejorar e/ perfil del endeudamiento, 
las tasas de interés y sus diferenciales, además un 
pequeño ahorro de intereses. Sin embargo, se dejan 
intocados los problemas de fondo: la sangría de recur- 
sos nacionales al extranjero por el pago de intereses 
aún sumamente onerosos y la dependencia de la 
economh rnexicana propiciada por el monto del en- 
deudamiento. 
También se hace llegar al lector un conjunto de 
datos sobre la deuda externa mexicana hasta el primer 
semestre de 1984. El conjunto lo componen los 
cuadros "Estructura de la deuda pública externa". 
"Pago de intereses de la deuda pública interna" 
"Fuentes de financiamlento de la deuda pública". -'\ 
Por último tenemos el trabajo "Crisis y call 
recientes en la industria automotriz" del  colaba^ 
visitante Manuel L ois Méndez, irwestigador del 
yecto Lázaro Cárdenas de la Facultad de  cien^,, 
Políticas y Sociales de ia UNAM. 
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La economía cubana en 1984 * 
OMENTO ECONOMICO. 
[Cuál es la situación de 
la economíá cubana en es- 
/ re momento? 
1 
Laureano León: Como tus co- 
noces, desde hace varios años los 
precios del azúcar han estaao des- 1 cendiendo. el azúcar sigue siendo 
nuestro producro de exportación 
fundamental. En Cuba se han es- 
tado produciendo cambios estruc- 
turales en la producción, pero esos 
cambios no han avanzado al ritmo 
que nosotros deseamos, porque 
además, eso no se logra ni en diez, 
ni en quince ni veinte años. Trans- 
formar la estriictura de producción 
de nuestro país, que era una es- 
tructura monocultivadora y mo- 
noproductora de azúcar. Nosotros 
hemos logrado avanzar y cambiar el 
elemento fundamental. Por lo tan- 
to, cuando el precio del azúcar des- 
ciende -y ya en este momento te 
puedo informar por ejemplo qlie es- 
tá a 4.4 centavos dólar por libra- 
imagínate lo que eso representa.. . 
iproblemas! Está por debajo de 
nuestros costos. Segundo factor: 
En los últimos años, fundamental- 
mente después de que está en el 
poder la administración actual del 
gobierno de los Estados Unidos, 
después que Reagan está en el 
poder, se ha agudizado la campaña 
y la acción contra nuestra eco- 
nomía. 
El Departamento de Estado y el 
Uepartaniento del 1 esoro de USA 
han estado activamente participan- 
do en la vigilancia de rudos aquellos 
elementos que pueden beneficiar 
nuestra economía. Por ejemplo: 
empréstitos para nuestro desarrollo, 
préstamos para elevación y am- 
pliación de nuestra exportación, 
compras de materias primas, o in- 
versiones de equipo que pueden ser 
beneficiosas para nosotros; eri fin, 
todos y cada uno de los aspectos, 
elios han estado chequeando esto, 
tratando de perjudicarnos. Además 
Entrevista rrlizada por Mario J. Z.p.di, 
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-y en cierto sentido han tenido 
éxito- han iogrado de veidad in- 
crementar el bloqueo con nuestro 
país. Ese es otro factor que ana- 
lizado, habitualmente es un ele- 
mento muy importante. Por otra 
parte, la crisis; el efecto de la crisis 
sobre la economía cubana se 
manifiesta de la siguiente manera: 
en los últimos años hemos in- 
crementado nuestra producción de 
exportaciones pero, como tu sabes, 
los precios de los productos que 
hemos exportado, no solamente 
Cuba sino todos los países sub- 
desarrollados y fundamentalmente 
en América Latina, han estado des- 
cendiendo. Y los precios de los 
productos que importamos, que 
son imprescindibles para nuestra 
econoniía, han estado ascendien- 
do. Quiero decir, las relaciones de 
intercanibio de los últinios años han 
sido altamente perjudiciales, a tal 
punto que entre 1980-83 estas 
relaciones de intercambio nos per- 
judicaron en una magnitud tal de 
cerca de un 70%. Es decir, que 
nosotros para comprar un producto 
que costaba un dólar tuvimos que 
exportar productos por 1,7 dólares. 
Este no es sólo el caso cubano, es 
el caso de toda la economía lati- 
noamericana, pero te estoy ponier:- 
do como factores que estén pre- 
sentes. Ante esa coyuntura -por- 
que tú te referías al problema 
coyuntural - nosotros habíamos 
hecho todo un trabajo de desarrollo 
de nuestra economía, y ese esfuer- 
zo de desarrollo nos llevó a en- 
deudarnos, entonces tuvimos que ir 
por estos factores a la renego- 
ciación de la deuda ya reciente- 
mente concluida, creo que en con- 
diciones si no óptimas, por lo 
menps aceptables en el contexto de 
las circunstancias actuales que 
existen. O sea, ya se ha renego- 
ciado la deuda nuestra,. totalmente. 
Recientemente terminó la última 
negociación en Francia. 
Ahora, nosotros tuvimos en los 
últimos tres, cuatro años que tomar 
medidas muy concretas para con- 
trol de nuestra economía y para 
disminuir el ritmo de desarrollo, con 
el objeto de poder atender estas 
circunstancias, a los compromisos 
internacionales y las limitaciones 
sobre todo en divisas. Como us- 
tedes conocen, nosotros en nuestro 
país los problemas relacionados con 
los países del CAME son altamente 
beneficiosos para nosotros. Esto 
quiere decir que el precio del azúcar 
allí tiene otras condiciones; existen 
un convenio de relaciones de 
precios en que nos vendemos los 
productos. Siempre hay una re- 
lación entre los precios en que ven- 
demos y los precios que nos ven- 
den a nosotros, quiere decir que 
cuando uno sube los otros también 
suben y hay siempre una relación 
fraternal, una relación de intercam- 
bio, muy positiva. 
Momento Econdmico: Es decir 
¿hay una relacidn flja entre, por 
ejemplo, el precio del azúcar en tér- 
minos relativos, y el precio de al- 
gunas importaciones que ustedes 
realizan? 
Laureano León: Concretamente 
con la Unión Soviética, que es con 
el que más comercio tenemos, el 
precio del azúcar está en depen- 
dencia del precio de las otras mer- 
cancías que compramos. Quiero 
decir, si el precio de esa merca- 
dería, el petróleo, la maquinaria, 
otras materias primas en el mer- 
cado mundial, se incrementa, 
tomidmos siempre ccnio promedio 
cinco años, los Ú l t i ~ o s  cinco años; 
SI se incrementa, el precio del 
azúcar ~ambien se incrementa. Esos 
son relaciones de intercambio 
fraternales, relaciones de intercam- 
b i r  de igualdad. Esta situación tam- 
bién la tenemos con otros países 
socialistas, aunque no tan bene- 
ficiosa como en el caso de la Unión 
Soviética. Por supuesto nuestros 
negocios, nuestras relaciones 
comerciales con el CAME, fun- 
damentalmente son con la Unión 
Soviética, aunque también Bul- 
garia, Checoslovaquia, RDA, Hun- 
gría, etc.; también tenemos rela- 
ciones con ellos. Esto nos ha sal- 
vado de que la disminución tan 
brusca, tan drástica de los precios 
del azúcar nos hayan afectado, 
que el problema del bloqueo, que 
las relaciones de intercambio, las 
están propiciando. Entonces hemos 
tenido que tomar medidas restrin- 
giendo algunas inversiones y to- 
mamos medidas también de restric- 
ción de la elevación del nivel de 
consumo de la población. S610 dos 
aspecros del nivel de vida de la 
población no restringimos: uno es 
la salud porque es un problema 
fundamental, y el otro la educa- 
ción. Eso no fue restringido. 
Momento Económico; Laureano 
¿podríamos deducir de esto que 
nos estás comentando, se podría 
afirmar con propiedad, que Cuba 
ha aplicado una política de esta- 
bilizacidn también? Este ha sido 
uno de los elementos que ha estado 
presente en prácticamente todos 
los discursos del ll Congreso de 
Economlá de América Latina y el 
Caribe. 
Laureano León: Como no. 
Nosotros hemos tratado por todos 
los medios de estabilizar. Ahora, 
¿qué ha pasado realmente?, porque 
simultáneamente con esto, y he ahí 
a donde quería llevar esta introduc- 
ción. Simultáneamnete con esto 
nosotros tenemos que disminuir el 
ritmo de nuestro desarrollo, incluso 
nosotros habiamos planificado para 
el quinquenio 81-85 más o menos 
una media de un 6% de crecimien- 
to anual. Sin embargo, a partir del 
83 disminuimos la nieta a 2.5% y 
este año también 2.5%. Ahora 
'qué ha ocurrido en la práctica?. 
Simultáneamente con esto no- 
sotros empezamos a ir a las masas. 
Fidel, riuestro partido, la dirección 
de nuestro gobierno rios ha en- 
señado qiie ante las dificultades no 
nos podemos aislar, sino que ahí 
hay que ir al pueblo. Entonces se 
fue ai pueblo en relación con los 
problemas del ahorro de la energía, 
del ahorro de las materias primas, 
de la elevación de 13 eficiencia en 
este trabajo, entonces eso nos ha 
permitido en el año anterior so- 
brecumplir este trabajo. Por ejem- 
plo de 2.5 que programamos en el 
año anterior, el crecimiento del 
Producto Social Global se elevó 
aproximadamente a 6.4%. Es decir 
más del doble de lo programado. 
Esto, a pesar de las severas dificul- 
tades y las severas restricciones. 
Este año (qué ha ocurrido? No- 
sotros seguimos programando 
2.5% en el desarrollo del producto 
social global. Y sin embargo al 
primer semestre (ver datos que en- 
trego, documento blanco) la 
economía cubana ha crecido 9.9% 
(la producción mercantil). 
Ahora jcómo se logró esto? Los 
datos evidencian que el 70% de in- 
cremento de la producción mer- 
cantil se ha obtenido a costo del in- 
E cremento de la productividad del trabajo. Quiero decir que nosotros 
no tuvimos que invertir nuevos 
recursos, incrementar nueva fuerza. 
La elevación de la eficiencia fue una 
cosa patente y esto se ha logrado 
con la participación de las masas. 
t Por supuesto, como tú sabes igual que yo, esto no se puede lograr en 
un país capitalista. Tú no puedes 
decirles a las masas que produzcan 
mejor, con más eficiencia, si eso va 
contra su salario, contra el empleo; 
en nuestro país no tenemos esa $ situación. 
Momento Económico: Quisiera 
pedirte precisiones sobre esta cues- 
1 & tión, por ejemplo: [en qué se ha 
logrado ahorro de materias primas? 
Laureano León: No tengo cifras 
exactas ahora aquí, pero te puedo 
dar algunas referencias. 
En Cuba existe una norma de 
cuánto petróleo 'usar por cada 
tonelada de caña que se muele. En- 
tonces en Cuba se desarrolló a par- 
tir de hace 3 años, una campaña 
para que los centrales no consu- 
mideran petróleo. El proceso tec- 
nológico del central azucarero es 
que el central, como funciona 
eficientemente, actúa con sus 
propios mecanismos energéticos 
Es decir, se saca el guarapo, el jugo 
de la caña y lo que queda es el 
bagazo. Ese bagazo se consume 
como energía. Actualmente existe 
un mecanismo de estímulo a los 
trabajadores por el ahorro ener- 
gético y por el ahorro de deter- 
minados productos y materias 
primas. Los trtibajadores que logren 
trabajar, innovar, tivudar, contribuir 
al ahorro energélico, son no so- 
lamente reconocidos socialmente 
como trabajacores de gran aporte, 
sino materialmeritc retribuidos 
inejor que otros, y ya esto ha dado 
resultados corrio el que el año dn!r: 
rior la industria azucarera logrc~ íli:; 
rninuir cerca de Iin 30% sus ne 
cesidades plariific;idas energéticas, 
en términos de petróleo. Enionces, 
este año, o sea ¡a  próxima zafra, 
hay un movirriiento para incremen- 
iar el número de c%ent:ales no con- 
sumidoras de petróleo. Ya en mi 
país esto se destaca mucho, se 
realizan centrales que no consumen 
petróleo y esto se está generalizar- 
do. Desde el plinto de vista de rni 
apreciación, de rni evaluación 
general, creo que este programa va 
muy bien y ahora se está ampliando 
a otros sectores y ramas. Por ejem- 
plo, eri otros sectores como los 
productores de la  agricultura, la 
producción de cen:er-ito, erT la coris 
rrucción también se le están dando 
estímulos a estos ~rabajadores para 
que ahorren energía, y estaremos 
<lbteniendo --sobre todo en la 
producc~dn de cemento ~- resul- 
:ados muy favorables. También, 
gor ejemplo, estanios en un trabajo 
,de moderni~acicr: de nuestra 
.iroducción energBtica eléctrica y 
,iq~.ii, inclbso, ha sucedido un 
?lovimiento de sus!~tución de al- 
'giinas de las l~lantas más ineficien- 
tes para mejorar éstas. 
Momento tcondmico: 2 Todas las 
plantas eléctricas son básicamente 
llovidas con petróleo tarnbibn? 
Laureano León Casi todas. En 
~uest ro  país tenemos algunas 
pequeñas plantas hidroeléctricas, 
pero muy pequeñas. 
Momento Econdrnico: [No hay 
caidas de agua Nnporrantes, 
Laureano -eón: No, no hay 
caidas de agua importantes. 
Manuel Ficrenzanot 1 ) :  Pero es- 
tamos trabajando er; la terrnonu- 
vlear. 
Lacreano L.eón Está er  cons- 
trucción una termonuclear y te- 
nemos un programa de construc- 
ción de termonucieares que va has- 
ta el 2000. Hay una nucleoeléctrica 
en construcción en la zona sur de 
Cuba, en la zona de Cienfuegos. 
Entonces ahora e!- esta misma línea 
qtie i ü  planteabas tu pregunta, 
nosotros tenemos en Cuba una 
comisión energética. Esa comisión 
energética está apoyada por todos 
los trabajadores, por todas las or- 
ganizaciones sindicales, y ahora 
hay un movir~ienro muy interesari- 
te, un movimieiito desde la tase, 
de aporte, sugerencia, propuesta 
de cómo ahorrar más energía. 
!Vomrn ;o Econdmico: ¿Cuál es el 
ciecinlivnto de /a población cu- 
bana  Esto permite estimar la con?- 
paración entre el crecimiento del 
producto social y la poblacidn. 
1-auíeano León: Bueno en el 61- 
timo censo la población creció 
0.7% como promedio anual entre 
1970 (censo) y 1981 (censo). Claro, 
es promedio de todo el país, hay 
regiones de nuestro país que no 
han crecido de esta manera, pero 
esto te evidencia un problema: uno 
de los indicadores de los países 
desarrollados es precisamente 
cómo crece la población, nosotros 
ya tenemos en algún lugar ya 
problemas de población, por ejem- 
plo unc de los problemas de 
América Latina que más agudiza la 
crisis, sobre todo, el nivei de vida 
de la población, es la uoncentración 
espantosa de las c~cidades. Eri e¡ 
caso de Cuba la ciudad de La 
Habana, en relación con la estruc- 
tiira geográfica de la población 
nuestra, por ejemplo del cerso de 
1970, era 20,4 y ya en 1981 la es- 
tructura f ~ e  :9.9. 
Momento Económico: O sea que 
hay un proceso de descentrali- 
zac~ón cfe,nográ fica. . . 
Laureano León: Exactamente. 
,byomento Económico: c Por qué 
no 170s hablas un p ~ c o  de la esrruc- 
tura de la economla cubana, cd~no 
ha el/o/olucionado? Por ejempls, 
¿que ramas y sectores se han 
desarro!lado mBs, a partir de la 
Flevolucidn? Yo tengo la impresión 
que al menos a l g ~ n o  de los más 
miporrantes son la agricultura y la 
ca~aderla. Tengo la impresidn de 
q ~ e  !a pesca, Icj construccidn, la in- 
ctustria alimeniaria, son quizá los 
sectores que ,nAs se han desa- 
rrollado c/e.r~ués de la Revolucidn, 
y ~ s t 3  le ha dado una diversifi- 
cació;i a la economía cubana, 
pec, me gtistarla ver si me falta al- 
aun sector y oir a!gút7 comentario al 
respecto. 
Laureano ieón: No, no te falta 
ninguno. Al triunío de la Revo- 
lución r l  sector urioritario, e: que 
tenia mayor peso en la estructura 
de nuestra proaucción, era el 
agropecuario. El grusso de los 
trabajadores, el voiumen de pro- 
ducción más imoortante, lo tenia el 
ssctor agropec~iario, y esto ma- 
nifestaba la característica rluestra 
del país subdesarrollado, es una 
característica normal. Al triunfo de 
la Revolución, eso, por supuesto, lo 
primero que trató de hacer la 
Revolución fue cambiar eso. Ahora, 
eso no lo hicimos inmediatamente; 
lo que hicimos fue fortalecer la 
prcducción agropecuaria, como 
una línea de resolver los problemas 
alimen!icios. Ahora esta primera 
etapa estuvo ligada con otra que se 
llamó "la defensa de nuestro país"; 
"la supervivencia", mejor dicho. No 
la defensa, sirlo ia "supervivencia". 
Entonces, er, la etapa de super- 
vivencia a veces no se tomaban 
todas las medidas en el campo de la 
economía para lograr los cambios 
estructurales; es verdad que los es- 
fuerzos fundamentales de nuestras 
inversiones estaban dirigidas al sec- 
tor agropecuario. Incluso los 
economistas cubanos en muchas 
ocasiones, estudiosos, teóricos del 
marxismo, nos criticaban porque la 
economía marxista o planificadora 
de la economía marxista planteaban 
-en nuestra opinión con razón- 
que el esfuerzo fundamental, con 
razón digo desde el punto de vista 
generai, había que hacerlo en el 
desarrcllo de las ramas básicas, 
creando la base de su desarrollo. 
Nos~7tros fuimos a la economía 
agropecuaria. Bueno, !ógicamente 
se nos producían problenias. Ya al 
final del 70 y sobre todo los años de 
la década del 70, nosotros eri líneas 
generales cumplimos las inver- 
siones fundamentales para el 
desarrollo de la rarna agropecuaria 
Están creados: desarrollo tecno- 
lógico, inversiones fundamentales 
básicas para garantizar la irrigación 
de nuestra tierra, el problema de la 
capacitación, ingenier0s, técnicos 
medios, trabajadores calificados 
que garantizan que esas inversiones 
se cumplieran óptimaniente. A par- 
tir del plan quinquenal 76-80, noso.- 
!ros, ccmo lineamientos del orirner 
Congreso del Partido, ervpezamos a 
+ 
f 
cambiar, y empezamos a proc~rar i 
que las inversiones fundamentales 
se dirigieran a la industria. Este 
desarrollo industrial se ~roducía eri 
estrecha coordinación con nuestra 
colaboración con los países so- 
cialistas. L t y  icamente. Y tanibién, 
con alguna colaboraci6ri de gaíses L 
capitalistas. ¿En que? En las re- 
!aciones que nosotros podíamos 
conseguir préstamos, colaluoraciOn 
en tecnología que vos beneficiara a 
nosotros. Entonces ahí se hicieron 
las inversiones. Eso ya logró un 
cambio. Y ncjsotros al principio del 
triunfo de la Revolución el porcien- 
to mayor en la estrcictuia corres- 
pondía a la agriculTura. Er! este 
momento el porciento mayor 
corresponde a la industria. No 
quiere decir que hayamos cumplido 
toda la etapa; realmente nosotros 
pensamos por supuesto, que e¡ 
proceso de desarrollo de la industria 
no ha sido suficiente, por cuacto 
hemos tenido -como te expliqué al 
inicio- limitaciones en cuanto a las 
inversiones que nos permitieran 
seguir ese ritmo, pero por ejemplo 
ahora mismo en la reunión del 
Comité Ejecutivo del CAME, se está 
inaugurando una de las plantas de 
níquel que nosotros vamos a hacer, 
eco se ha hecho con colaboración 
del CAME. 
Momento Econdmicn; i Cuál de 
las plantas? 
Laureano Le6n: La de Punta 
Gorda. 
Momento Econdrnico; Laureano, 
jcuál es el grado de ~ritecracidn de 
la industria cubana? Po!- ejemplo yo 
observaba que tiende a ser rela- 
tivamente autosuficiente en la in- 
dustria azucarera y eri la industria 
de la construccidn, cuando menos 
[no? Me gi~stariá un comentario al 
respecto. 
Laureanc León: (Cuando tu 
hablas de integración y lutosufi- 
ciencia te refieres a integración con 
c>I bloque socialista? 
Momento Econdmico: Bueno, 
me refiero cr dos cosas: cdmo estd 
diseñado el papei que juega e/ sec- 
tor externo en la econcmia er, el 
abastecimiento de insumos, di- 
gamos; y su parte contraria: quk 
papel juega el p rop i~  sector inrcrno 
para autoabastecerse de maquinaria 
y equipo ... y alimentos, desde 
luego. Yo, por ejemp!~, recucrdc) 
que la produccibn de cemente, de 
materiales de constarción crecien- 
temente sc;, satisfacía con produc- 
ción cvba7a Había ya excedentes 
que se exportaban, incluso a 
México se han llegado a exporlar. 
Pem también que ya erG posible 
producir un ce!?tral azucarero en 
Cuba, completo, si no recuerdo 
rna:. En fin, estas cuestiones, que 
son muy importantes porque di- 
gamos algunos otros pakes en la 
región hemos tenido sin duda un 
grado ue desarrollo industrial que 
en volumen es muy superior por 
nuestra propia historia, por nuestro 
propio mercado, pero que tiene 
fuertes logunas que no permiten 
compietar, por lc general, ni una 
sola rama capaz de abastecerse a si 
misrna, es decir, una especie de in- 
dustrializacidn Que algunos eco- 
nomistas han i lamad~ trunca, por- 
que fio permite caminar con los dos 
pies i> ~inguna sol3 rama. 
Laureano León: Yo pienso que 
hemos tenido avances, ahora no 
son los avances que noscjtros 
hubiéramos deseado, hemos tenido 
avances, ahora todavía el comercio 
exterior.. . 
Momento Econdmico: Pero, 
[cuáles son esos avances? 
Laureano León: Voy para allá, 
pero quiero decirtes antes. porque 
Orior a me preocupa que en el ext- 
veces nos analicen a nosotros un 
poco wbjetivamente y nu nos 
parece justo. En ese sentido que 
crean que todas las cosas las 
henios hecho bien. 
Por ejemplo, nosotros hubié- 
ramos deseaao que estos cambios 
estructurales de nuestras relaciones 
con el comercio exterior hubieran 
evolucionado más. Hernos avan- 
zacio, yo personalmente como 
economista me siento altarnente 
satisfecho con los avances; ahora 
como tú analizas la dependencia 
aíin nuestra, de nuestro comercio 
e:x;erior, yo te tengo que decir que 
! ,o ,  que aún tenemos que hacer es- 
!uerzos mayores. Yo te \ ~ o y  a citar 
algunos ejemplos concretos de en 
dónde hemos avanzado, pero tengo 
que ylobalmente analizar que aún 
este problema no ha avanzado lo 
suficiente. Sí creo que hemos 
avanzado mucho, sobre todo en ¡os 
últimos dos o tres años en la sus- 
titución de importaciones capitalis- 
tas, y esto es una cosa importante. 
Por ejemplo nosotros hasta hace 5 
o 10 años el 30% de nuestro co- 
mercio tenía que ser con los países 
capitalistas, en este momento está 
alrededor del 12 6 13%. Ahora, 
claro, este 12 ó 13%, hay que 
decirlo, tiene una trascendencicl tal 
que a veces lesiona directamente 
un porciento alto de riuestras ramas 
de producción. 
Entonces ¿dónde hemos avan- 
zado? Primero ha habido avances 
en cuanto a la sustitucibri de im- 
portación. No toda la qc;e qui- 
siéramos, pero ha habido susti- 
tucióri de importacio~ies, incluso de 
las siguientes caracteristicas: que 
esto que comprábamos en los 
países capitalistas ahora lo com- 
pramos en los países socia!istas. 
Eso es una coca buena para no- 
sotros. Ahora que lo ideal sería 
producir esos productos. Ahí es 
donde digo que no hemos avan- 
zado lo suficiente. Bien, ahora 
¿dónde más hemos avanzado? Por 
ejemplo, en los productos alimen- 
ticios. Nosotros teníamos que un 
alto por ciento de la produccibn de 
leche la obteníamos de fuera: leche 
descremada, leche en polvo para 
satisfacer nuestras necesidades. 
Este es un problema que no está cubanas de maquinaria, estoy ocupar más mujeres, que ya están 
totalmente resuelto pero que yo hablando de la inversión de disponibles, por que en nuestro 
pienso que los dos o tres años equipamiento. país el movimiento de las mujeres 
próximos quede completamente Momento Econdmico: Es decir, hacia la ocupación es muy grande, 
resuelto. Entonces, ¿dónde te- la construccidn y parte de la ma- Y este es un proglema que Iógi- 
nemos los problemas? Genética- quinaria. camente está limitado por nuestras 
mente estamos ~ r e ~ a r a d o s  para Laureano León: Exactamente, in- posibilidades de inversión y de 
producir la solucibn 'de este 'pro- 
blema que está vinculado no so- 
lamente con la producción de leche 
sino con la producción de man- 
tequilla, yogur, queso crema. 
Ahora, ja dónde quería llegar? 
Aunque esto ha avanzado, tenemos 
limitaciones porque nosotros no 
producimos alimentos para la 
ganadería. Tenemos limitaciones. 
Nosotros hemos logrado un de- 
sarrollo genético en nuestros 
animales de productores de leche 
niuy alto. Ahora seguramente us- 
tedes conocen, yo no soy técnico 
en la materia, supongo que ustedes 
tampoco, pero quiero informarles 
de lo siguiente: un animal produc- 
tor de leche, cuando llega a un 
nivel genético como el que tenemos 
nosotros, él produce la leche in- 
dependientemente de su reapro- 
visionamiento alimenticio, indepen- 
diente de lo que coma, la vaca 
produce todos los días esa can- 
tidad, 'qué ocurre? que se tuber- 
culiza si no recibe alimento concen- 
trado, ahí tenemos dificultades. 
Ya hemos logrado altas produc- 
ciones de arroz, tenemos empresas 
productoras de arroz de alta efi- 
ciencia, no hemos logrado cubrir 
todo, pero estamos próximos a es- 
to; claro nosotros no es que es- 
temos interesados en no comprar 
arroz, porque tenemos negocia- 
ciones con algunos países asiáticos, 
socialistas y no socialistas, que 
producen arroz y nosotros comer- 
ciamos con ellos, pero nosotros 
vamos al aseguramiento de nuestra 
producción de arroz. 
Tú hablabas de la industria 
azucarera, nosotros ya estamos 
montando nuestros propios cen- 
trales. No hemos logrado aún que 
todo el equipamiento del central 
sea cubano, pero entre el 60 y 
70% del valor total de la inversión 
de un nuevo central ya es con 
recursos cubanos. 
Momento Econdmico: ¿Se 
produce en fábricas cubanas? 
Laureano León: En fábricas 
CIUSO tenemos montado recien- 
temente una planta de turbinas, de 
compresores que nos va a elevar 
este porciento, es una cosa muy 
importante porque nos9tros es- 
tamos exportando centrales azu- 
careros y ya mucho de este 
equipamiento. Quiere decir que en 
todo este campo, por ejemplo, en 
la industria de maquinaria agrícola, 
estamos avanzando. Ya nosotros 
producimos implementos agrícolas. 
Momento Econdmico: i Como 
cuáles? 
Laureano León: Por ejemplo, 
chapeadoras.. . que es un adita- 
mento del tractor, que va limpiando 
la tierra de hierba, la va chapeando, 
dejándola pequeñita; tenemos el 
equipamiento de alzadora, este es 
un equipo de extracción hidráulica, 
que sirve para la alzadora de la caña 
pero también de otros productos. 
Las combinadas agrícolas, la com- 
binada azucarera, la KTP-2 y es- 
tamos ya en un nuevo modelo de 
mucha más elevación. 
Momento Económico: Tengo una 
pregunta rnu y importante que se 
refiere a la comparación de salarios, 
precios y empleo. Digamos que es 
un área donde la crisis ha golpeado 
de manera muy importante a los 
trabajadores de la mayoría de los 
países latinoamericanos. Ese tema 
me gustaría desarrollarlo. 
Laureano León: Mira, por su- 
puesto, lo que voy a decir no tiene 
nada que ver con que nosotros no 
tengamos efectos de la crisis tam- 
bién. Los tenemos, en menor cuan- 
tía. Tu conoces que nuestra 
economía está planificada y por lo 
tanto nosotros evaluamos dónde 
destinar nuestros recursos. No 
tenemos desempleo. Quiere decir 
que nuestra fuerza de trabajo mas- 
culina está completamente ocu- 
pada, nuestra fuerza de trabajo 
temenina ya está por encima aei 
35%; hay una participación muy 
activa, sobre todo técnica, de la 
fuerza de trabajo femenina. Pero 
evidentemente, aún tenemos que 
i 
desarrollo. Pero bueno, se tiene esa tidad de fuerza de trabajo, y &a correspondencia con este trabajo 
situación: no tenemos el problema tiene ocupación. Puede suceder que se hizo en los precios O sea. 
del desempleo, ese no lo tenemos. . que en un momento dado un por hubo un incremento de precios del 
Momento Económico: Es decir, ciento no esté ocupado, entró a la 13%, cuando se h~cieron los in- 
no ha y desempleo. edad laboral o terminó sus estw- crementos salariales entonces tú 
Laureano León No hay desem- 
p leo Anualmente entra una can- 
dios, pero eso no es un problema 
significativo. 
Momento Económico: No es ab- 
sorbido inmediatamente, pero erl 
general se aborbe. 
Laureano León: Inmediatamente; 
quiero decir, puede ocurrir que en 
un mes, dos meses, tres meses, un 
semestre una persona dilate en 
conseguir trabajo, pero lo consigue; 
estos no son problemas que a 
nosotros nos afectan. Desde el pun- 
to de vista de la relación de los 
precios con el salario, nosotros en 
1981 tuvimos un incremento de los 
precios. Quiero decir que nos 
habíamos pasado 22 años sin cam- 
biar, en líneas generales, los 
precios, y los precios de los artí- 
culos de primera necesidad ,no 
habían cambiado en modo alguno. 
Momento Económico: [En 22 
años? 
Laureano Le6n: En 22 años. 
Momento Econdmico: Es decir, 
la última rbvisidn de precios fue por 
1981, y antes de eso fue en,. . 
Laureano León: No. Varios de los 
productos no fundamentales si se 
habían modificado. Por ejemplo, 
bebidas alcohólicas, efectos elec- 
trodomésticos, el cigarro, estos 
productos varios sí habían cam- 
biado, productos de determinadas 
características sí habían cambiado. 
En nuestro país los precios de estos 
productos sirven para mantener es- 
tabilizado~ los precios de los 
productos de primera necesidad. 
Por ejemplo te puedo decir -por- 
que además esta es mi especiali- 
dad- que en materia de produc- 
tos, como la grasa, los frijoles, el 
arroz, el huevo, no se cambiaron; la 
leche subió un poquito; otros como 
la carne, el pescado, subieron un 
poco; en general los productos 
alimenticios subieron un 13% visto 
globalmente. 
Momento Económico: Eso en 
7987, y por única vez. 
Laureano León: En 1981, y por 
única vez . . ahora no he terminado 
aún Después de esto se produjo 
una reforma de salarios en nuestro 
país, que tenía por supuesto una 
encuentras estos factores; las 
capas de más bajo ingreso, por 
ejemplo, las personas que estaban 
subsidiadas, que estaban restira- 
das, entonces se tomó en cuerita su 
tasa salarial, en retribución para 
que pudiera satisfacer sus nece- 
sidades. Y en líneas generales para 
que establezcas una comparación 
entre el incremento de los precios 
simplemente se produjo un in- 
cremento de los salarios aproxi- 
madamente entre un 17 y un 25%. 
Claro, cuando analizamos este in- 
cremento hay que tener en cuenta 
que éste tiene una estructura, pero 
se tuvieron en cuenta también las 
capas de más bajos ingresos para 
que no fueran afectados por el in- 
cremento de los precios. 
Momento Econdmico: [El salario 
míni,mo recibid un incremento 
ma yor? 
Laureano León: Mayor, exac- 
tamente, para que pudiera asimilar 
esta cuestión y no fuera perjudi- 
cado. Es una línea de trabajo. en 
nuestro país: los productos de 
primera necesidad siempre tienen 
un nivel de precio que se correspon- 
da con estos ingresos, que están 
cubiertos con los productos que no 
son de primera necesidad, los ar- 
tículos como los efectos domés- 
ticos, el cigarro, la bebida, etc., y 
otros productos. 
Momento Econdmlco: Podemos 
decir que en Cuba no hay inflación. 
Laureano León: Podemos decir 
que no hay inflación, ,si esto lo en- 
tendemos en el sentido qiguiente: 
quiero decir, que nosotros como 
planificamos, tenemos en cuenta 
estos fenómenos, porque a no- 
sotros nos entra también el efecto 
de la inflación a través de nuestras 
relaciones comerciales con el cam- 
po capitalista. 
Pero; [qué pasa?; que nosotros 
lo tenemos en cuenta en nuestro 
mecanismo de planificación, y eso 
no va directamente, ni de una 
manera intempestiva ni fluctuante, 
hacia el lado nuestro. 
Esther Aguilera:iZ) Además, la 
inflación como concepto significa 
una redistribución de los ingresos a 
manos de las clases explotadoras. 
Laureano León: Yo quiero dejar 
puntualizado el concepto de in- 
flación; siempre se ve, y estoy 
hablando para una economía ca- 
pitalista, siempre se ve como un 
concepto capitalista y lo que quiero 
dejar puntualizado es que a veces 
los economistas marxistas nos ex- 
tremamos y no tenemos en cuenta 
el efecto que la inflación tiene sobre 
nuestra economía. 
Manuel Fiorenzano: Yo creo que 
aquí hay un punto que me parece 
bueno señalar, hablando de la 
alimentación del pueblo, y yo creo 
que puedo señalar lo siguiente, por 
lo general, nuestros enemigos 
señalan la existencia de una libreta 
de abastecimiento en Cuba, en el 
sentido de una limitación de los 
alimentos para la población y de 
determinados productos, sin em- 
bargo no es así realmente. En 
realidad nosotros lo que hacemos 
con esta libreta es garantizar un 
mínimo de alimentación de nuestra 
población, de los niños, un mínimo 
de calorías, es decir, que esto es 
bueno señalarlo, en nuestro país 
hay esa garantía que nuestra po- 
blación tiene mediante la libreta de 
abastecimiento, tiene un mínimo 
necesario suficiente de alimenta- 
ción de nuestra población, no sólo 
de alimentación, sino de deter- 
minados productos también indus- 
triales. 
Momento Econdmico: Antes de 
pasar de tema yo quisiera pregun- 
tarle a cualquiera de ustedes de la 
habitación, del costo aue represen- 
ta respecto a los ingresos, por qué 
no pones un ejemplo de qué com- 
prende la libreta de abasrecimiento, 
por ejemplo la leche. 
Manuel Fiorenzano: La idea de 
abastecimiento nuestra incluye la 
leche. tiay diferentes cuotas de 
acuerdo para los niños, determi- 
nadas edades para los ancianos. 
Momento Económico: Cuá: es la 
cuota, por ejemplo para los niños, 
cómo funciona esto. 
Esther Aguilera: Todos los niños 
tienen garantizado un litro de leche 
- 
diario. 
Momento Económico: ¿De cual- 
quier edad? 
Esther Aguilera: No, de cualquier 
edad, no. Es a los menores de 7 
años y mayores de 60. 
Momento Económico: [Todos los 
niños de cero a 7 años tienen 
derecho por la vía de ¡a libreta? 
Laureano León: A precio mínimo, 
a 20 centavos el litro, pero entre 
paréntesis, ese precio es el 30% del 
costo de ese litro de leche. 
Momento Econ6mico: Para cons- 
tatar jcuál es el ingreso mínimo de 
un trabajador cubano al mes? 
Laureano León: Al mes, dicho en 
términos de pesos cubanos son 
170, el promedio del salario medio. 
El salario mínimo está entre 90 y 
100, porque hay una estructura dis- 
tinta ahora del salario mínimo. 
Momento Económico: O sea, 
cuesta 20 centavos el litro de leche 
para niños entre O y 7 años, y el in- 
greso es entre 90 y 100 pesos el 
mínimo y el promedio es de 170 
pesos. 
Laureano León Este precio del 
litro de leche es el 30% del costo de 
esa leche. 
Esther Aguilera: Esto que te 
dijimos de un litro de leche diario de 
O a 7 y de más de 60 años, es lo 
que está normando al precio que te 
señala Laureano. Pero tú sabes que 
además tú puedes comprar a un 
precio diferente toda la que quieras. 
Momento Econdrnico: Es decir a 
un precio mayor, 'por la libre" 
como dicen los cubanos 
Latireano León: Y te quería 
hablar de eso, porque tiene una 
relación muy grande con la pregun- 
ta que anteriormente vimos. En O 
nuestro país, ya en este momento, 
el avance de la producción ha per- 
mitido que resolvamos uno de los 
problemas que más nos preocu- 
paba a nosotros; es, que tuviera 
una efectiva realización ese ingreso 
salarial. Entonces ahora en nuestro 
país existen en todo lo largo y an- 
cho de la isla diferentes tipos de 
mercados. Mercados que están en 
correspondencia con los productos 
normados a precios mucho más 
bajos y mercados a precios más al- 
tos en que tú puedes comprar todo 
lo que tú quieras. Ahí se venden 
producios, por ejemplo, alimen- 
ticios de todo tipo: arroz, frijoles, 
carne, carne de todos tipos, pes- 
cados, mariscos, cerdo, res, ave, 
todo se puede comprar y también 
productos, zapatos, calzados de 
todos los tipos, ropa, los efectos 
electrodomésticos de más alta 
calidad, se pueden comprar por 
supuesto a precios más elevados 
que eso nos ayuda a que los otros 
productos tengan precios más 
bajos. 
Momento Económico: O sea, ha y 
dos sistemas de precios.. . 
Laureano León: Dos sistemas de 
ventas, hay un solo sistema de 
precios, perdóname que yo te haga 
una puntualización desde el punto 
de vista del especialista. Entonces, 
hay un solo sistema de precios. 
Ahora, este precio tiene diferentes 
formas de manifestarse, porque hay 
varios sistemas de ventas; hay un 
sistema de venta de las tiendas v de 
los productos que están normados, 
y hay un sistema de venta de los 
productos que no están normados. 
Esther Aguilera: En el mercado 
paralelo. 
Manuel Fiorenzano: Ahí yo creo 
que hay que hacer una aclaración 
[qué ocurre en el sistema capitalis- 
ta? Ocurre que, bueno, como 
hemos visto en la mayoría d e  los 
países, pues existe el llamado ejér- 
cito desempleado, es decir el 
trabajador sabe que si no produce y 
si no trabaja con la mayor calidad y 
con la mayor intensidad, hay otro 
obrero, ciudadano que está es- 
perando para ocupación. Esto no 
ocurre en nuestro país, en nuestro 
país todos los trabajadores tienen 
garantizado su empleo, su ingreso; 
entonces esto que se decía que 
existen otros productos con otros 
precios permite estimular también 
al trabajador, que no se ve pre- 
sionado por esa situación del ejér- 
cito desempleado que tiene a su 
lado, como eso no existe en riues- 
tra sociedad, pues hay que buscar 
otros estímulos a la producción, 
creo que esto es importante. 
Momento Económico: ¿La si- 
tuación de los costos de la habi- 
tación y la cobertura? 
Laureano León: Bueno, este es 
un problema de mayor limitación 
que nosotros tenemos. Nosotros 
hemos intentado empezar a cons- 
truir a partir de 1981, 100 mil vivien- 
das anuales, pero no lo hemos 
podido hacer. Se ha incrementado, 
nosotros hemos pensado resolver el 
problema de vivienda en nuestro 
país por una vía que parece ser la 
vía fundamental, pero que hay 
otras. O sea, que en un momento 
dado analizarrios las soluciones del 
problerrias, y había otras soluciones 
que no tuvimos en cuenta. Por 
ejemplo, nosotros -como tú co- 
noces - tenemos empresas cons- 
tructoras de vivienda y pensamos 
que el Estado pudiera construir las 
viviendas que le hacen falta al 
pueblo, y realmente eso era una 
utopía, no podíamos hacerlo. ¿Que 
hemos hecho? En los últimos tres 
años hemos facilitado a la po- 
blación los materiales, los recuisos. 
Se los hemos vendido' para que 
ellos construyan su vivienda. 
Momento Económico: La au- 
toconstrucción. 
Laureano Lebn: Exactamente, y 
por ejemplo, se han construido más 
viviendas con el esfuerzo de la 
población que la que hemos podido 
construir por organismos. En 1981- 
82 se construyeron en el país cerca 
de 200 mil viviendas, quiere decir 
que en dos años se construyeron 
cerca de 180 mil viviendas por el 
esfuerzo de la población; 1983-84, 
el proceso siguen incrementándose, 
porque además tenemos recursos 
nisteriales para dárselos a la po- 
blación, de los que producimos. 
Por ejemplo cemento, arena, aun- 
(que tenemos unas limitaciones ÚI- 
timamerite, porque esto se ha in- 
erementado tanto, tenemos al- 
gunas limitaciones. El costo de 
iabor de la vivienda en el ingreso 
familiar es muy bajo, bueno, por 
ejemplo, en el caso de la población, 
en este momento los alquileres son, 
~ o n - 1 0  promedio el 10% del ingreso 
de la población. 
1 Miembro del Comhb Ejecutivo Nacional de 
la ANEC. Funcionario del Comitb Estatal de 
Finanzas de Cuba. 
2 Economista. Secretaria de Relaciones Inter- 
nacionales de la NEC. Profesor de Economía 
Política en la Universidad de La Habana. 
Estadística de la Deuda Publica 
Segundo Trimestre de 1984 
I 
1 Estructura de la deuda pública externa 
I (Saldos en milloiic~\ <le dol,trrs) 
1 9 8 4  
Concepto Dic. 82 Dic. 83 Marzo junio 
Total 58 874 2 05 í5b 2 0 3 LO? 2 f>O 7% 0 
Gobierno Federal 12 470 1 16 001 C) 17 O64 8 2 0  t,28 2 < 
27 239 O 26 582 3 26 778 4 LO i i l L  ') F 5ertor paraestatal 
Socs Nalec de rredito 15 348 5 14 957 O 15 262 5 15 $87 O 
Otras entidades 3 810 (1 4 O 5 3  1 1 01)7 5 4 1 i'i O 
i 
Pago de intereses de la deuda interna 
I del Gobierno Federal 
(Abril junio tft. 1084) 
i 
Miles de millones Estructura 
de pesos O/O 
Total 507 0 1(H) 0 
I3an( o tlt. hlixxic o 15<) 1 
Deida ~nterna titiilu(la 21\0 O 
( TTIS 88 0 
Il,inc a na< ~on,ili/a(In 1 4  
F\;;ifin\a $1 (1 
f 
Z 
Fuentes de financiamiento de la deuda pública 1 (Saldos en miles de millones de dólares) Z 
1 9 8 3  1 9 8 4  a 1 
Diciembre Marzo Junio 
Concepto monto particp. monto particp. monto particp. E 
Total 62.6 1000 63 2 1000  66 8  100 o 
- Sind~caciones 34 9 55 8 27 1 42 9 29 5 44 2 
-Reestructuraciones sin- 
dicadas -- -- 10 7 1 6 9  1 1 1  16 6 
-Reestructuraciones 
directas -- -- 9 5 1 5 0  1 0 4  15 b 
-Organismos financieros 
internacionales 4 4 7 0  4 6  7 3  4 7  7 O 
- Emisiones pbblicas 3.8 6 0  3 7  5 9  3 5  5 2 
-Operaciones bilaterales 3.1 5 0  3 2  5 1  3 2  4 8  
- 0 p e r a c i o ~  &cartera 15.2 24.3 3 2 5 1  3 4  5 1 
- C O I O C ~ C ~ O W S V  0.9 1 4  0 9  1 3  0 8  1 2  
-Proveedores ; ..: 0.3 0.5 0.3 0 5  0 2  0 3 
Fuente: S.onar(le )).cknd. v C d k o  Plblico. lnfornn tío Deuda Pública correspondiente al segundo trímes- 
tm de lw. 
* 
l 
La renegociación de la deuda externa 
Alicia Girón" 
El verano más caliente ( 1982): his- 
toria que recordar 
L A NOTICIA QUE RECI- bieron los banqueros internacionales cuan- do se les comunicó a través 
del secretario de finanzas mexi- 
canas la imposibilidad de hacer 
frente a los compromisos de una de 
las deudes más grandes del mundo 
(80,000 millones de dólares en ese 
entonces) amenazó la esta- 
bilidad del sistema monetario inter- 
nacional y con la quiebra de más de 
uno de los grandes bancos inter- 
nacionales. 
La prensa especializada de in- 
mediato señaló que el incumpli- 
miento por parte de México con sus 
acreedores extranjeros podría tener 
graves repercusiones en el sistema 
bancario estadounidense. Según 
una fuente bancaria "...más de las 
dos terceras partes de la deuda 
privada pertenecía a bancos es- 
tadounidenses y algunos bancos 
tienen el equivalente de hasta el 90 
por ciento de su capital en prés- 
tamos a Méxicow.( 1) Otra fuente 
señaló "...a lo largo plazo México 
tiene recursos y la capacidad para 
hacer frente a los grandes créditos 
que ha recibido. A corto plazo se 
ha erivuelto en una severa crisis de 
liquidez que puede ser resuelta si 
hay buena voluntad de ambas par- 
tes".í2) The Economisr en un ar- 
tículo titulado Burro's debt señaló 
"que el problema político era más 
agudo, pues con una devaluación 
del peso del 67% y una inflación del 
100% México podría estar en una 
situación semejante de caos a la de 
Irán o Argentina, tan solo a la puer- 
ta del Tio Sam". (3) 
La situación de México provocó 
un terremoto en la política finan- 
ciera internacional de inmediato, al 
darse cuenta los Estados Unidos 
que la línea de deudores insolventes 
se extendería en meses a otros 
países latinoamericanos como 
Brasil, Argentina y Venezuela. Para 
lo cual se ideó el Plan de rescate a 
plan de salvamento a México por la 
comunidad financiera internacional, 
el Fondo Monetario Internaciorial y 
el Banco Internacional de Pagos de 
Suiza, acompañacla de una pró- 
rroga de 90 dias en los pagos de 
capital a corto y lergo plazo de la 
deuda del sector p!iblicc. En dicha 
prórroga quedar011 excluidos los 
compromisos por emisiones de 
bonos, créditos preferenciales, 
préstamos del Banco Mundial, del 
Banco Interamericano de Desarrollo 
y todos los présTarnos reiaeionados 
Investigador asociado del instituto de In 
vestigaciones Econbmicaa. 
1 NACLA Report, "MEXiCAN ECONOMY baja 
las tasas de intar6s según la oferta o deman- 
da. Creative Financing to the Reserve" enero, 
febrero de 1983. 
2 The Economist "Burros'det -". agmto 21, 
1982. 
3 The Economist, "The crash f 1982 Banks 
fui the carth move undar thair feet", octubre 
16, 1982. 
con operaciones de comercio. 
Solamente se pagarían intereses de 
la deuda externa tanto pública 
como privada, mientras se llevaba a 
cabo el programa definitivo de 
reestructuración de la deuda exter- 
na mexicana. (4) 
El miedo a una moratoria de la 
deuda externa mexicana por parte 
de los bancos internacionales y de 
la administración Reagan hicieron 
efectivo el plan de salvamento que 
de inmediato se puso en marcha. 
Este plan consistió en un prés- 
tamo de 1 800 millones de dólares 
proporcionados por el Banco de 
Pagos lnternacional de Suiza, de 
los cuales el 50 por ciento fue 
provisto por la Reserva Federal de 
los Estados Unidos. Otro préstamo 
por 1,000 millones de dólares como 
pago adelantado del gobierno de 
los Estados Unidos por petróleo 
para la Reserva Federal Estratégica 
del Petróleo. Un pago anticipado de 
300 millones. de dólares por envío 
de petróleo a España. (5) 
Esto, mientras se pactaba el plan 
de reordenamiento f~nanciero que 
las autoridades financieras presen- 
tarían al Fondo Monetario Inter- 
nacional para adecuarse al modelo 
de un plan stand b y  o plan de es- 
tabilización que regiría la política 
económica durante los tres pri- 
meros años de la nueva adminis- 
tración del presidente electo Miguel 
de la Madrid. El plan del Fondo 
Monetario lnternacional exigió al 
gobierno mexicano mejorar sus 
finanzas públicas, controlar la in- 
flación, disminuir el gasto público, 
mejorar el perfil del endeudamiento 
público. Y facilitó un préstamo de 
5 000 millones de dólares en tres 
pagos anuales. 
Como resultado del apoyo del 
FMI se negoció con la banca tras- 
nacional un préstamo urgente por 
5 000 millones de dólares otor- 
gados hasta febrero de 1983. En es- 
ta operación del crédito sindicato 
participaron cerca de 530 bancos, 
que representan prácticamente la 
totalidad de los actuales acreedores 
extranjeros de México. La tasa de 
interés fue de 2 114 por ciento 
sobre la tasa interbancaria de Lon- 
dres o 2 118 sobre la tasa preferen- 
cial de Estados Unidos.(6) 
Primera etapa de la renegociacibn 
La renegociación de la deuda exter- 
na fue en 1983 de alrededor de 
23 000 millones de dólares cuyos 
pagos se tendrían que haber efec- 
tuado hasta 1987. Parcial y coyun- 
turalmente había sido solucionado 
el problema de divisas por concepto 
de pagos hacia el exterior, las 
reservas del Banco de México 
fueron superavitarias junto con la 
balanza de mercancías-servicios y 
de la cuenta corriente. Como 
producto de la renegociación, en 
1985 se deberían de pagar 9 700 
millones de dólares; en 1986 cerca 
de 6 800 millones; en 1987: 16 000 
millones; en 1988 se cubrirían 
13 100 millones, y 21 000 millones 
en 1989. Los intereses, que en 1983 
fueron de más de 12 mil millones de 
dólares, en 1985 serán superiores a 
15 mil, mientras que nuestras ex- 
portaciones - incluido el petróleo - 
no registrarían ningún aumento por 
las condiciones de proteccionismo 
y recesión que impera en los países 
desarrollados; los precios de las 
materias primas a mediano plazo no 
tienden a subir tan rápidamente 
como los bienes de capital y 
productos intermedios. 
Dado que el círculo de endeu- 
damiento en nuestro país se ha 
vuelto una espiral "necesaria" en el 4' 
mantemiento de una economía 
cuyos insumos extranjeros depen- 
den en gran parte de Estados 
Unidos de Norteamérica, para que 
siga subsistiendo, sobreviviendo, 
necesita de nueva liquidez que 
representa una relación forzosa en- 
tre los que prestan el dinero, los 
que lo utilizan para comprar a los 
socios del prestamista y el pres- 
tatario quien, para hacer uso de 
esos bienes, paga un interés ga- 
nancioso. En esta espiral -causal, 
sin embargo, se profundiza un cier- 
to grado de dependencia entre los 
acreedores y los deudores. Un 
ejemplo lo constituye el hecho de 
que en el bienio 1981-1982 las ex- 
portaciones norteamericanas a 
México cayeron de 17 800 millones 
de dólares a 11  800 millones, 
provocando en el mismo periodo la 
pérdida de 400 000 empleos en los 
Estados Unidos. 
Por ello, a partir de la crisis finan- 
ciera mexicana se ha vuelto una 
característica muy usual el que los 
países recurran al Fondo Monetario 
Internacional para subsanar sus 
crisis de deuda presentando la 
necesidad de reorganizar sus finan- 
zas internas en función del pago de 
su deuda. No olvidemos el "he- 
roico" préstamo organizado por 
México y Estados Unidos, por 500 
millones de dólares, para que Ar- 
gentina pudiera pagar los intereses 
urgentes de su deuda, que se ven- 
cía el 31 de marzo.(n Finalmente, el 
10 de abril Argentina se plegó al 
FMI y firmó el acuerdo de enten- 
1 dimiento con las condiciones que rechazaba. 
Para 1984 los recursos externos 
que necesitaría el país serían de 
7 000 millones de dólares des- 
glosados de la siguiente forma: em- 
préstitos de la banca privada inter- 
nacional 3 860 millones de dólares; 
fondo provenientes del Banco 
Mundial entre 800 y 1 000 millones; 
Fondo Monetario Internacional en- 
tre 1 200 y 1 300 millones de 
dólares y de otras fuentes alrededor 
de 850 millones de dólares.(8) 
Los créditos están garantizados 
por el Fondo Monetario Interna- 
cional con la sujeción de la política 
nacional a los planes de estabili- 
zación del lobo feroz. No es sor- 
prendente que en estos momentos 
nuestro país viva una política de 
puertas abiertas a la inversión ex- 
tranjera directa y al proceso de 
privatización de las empresas antes 
pertenecintes a la banca nacio- 
nalizada. La profundización a una 
economía de libre empresa donde 
existen grandes monopolios redun- 
economía nacional. La liberalización 
de los precios, muchos de ellos en 
artículos de consumo popular, no 
buscan la competencia por el mejor 
sino la competencia por la ganan- 
4 Excélsior, información r-a 1 antm i#- 
to y septiembre de 1Sg. 
5 Excdlsior, febrero de 1m. 
6 PIDC.BO "Crbniu <k una k r m u "  núm. JI. 
16 de abril de 1984. 
7 Declaración dd Lic. Ang.l Orcíi Tnrrib. 
director de edito público k L. wr 
Londres e1 19 de enero d. m. Pubkm& y 
Peter Truell de AP-Dow J- m LrdYr, m 
de enero de 1984. 
créditos de exportación otorgados dará en Ta apropiación por parte de , Palacio. R.ymundo - 
por gobiernos, 1 000 millones; del los grupos más fuertes de la enero issrl. 
cia. Tan sólo el poder de compra 
disminuyó en 40 por ciento en los 
primeros doce meses de haberse 
instrumentado el plan stand by; el 
subempleo se calculó en 45 por 
ciento; el 50 por ciento de los más 
pobres, que acumuló el 15 por 
ciento del ingreso en 1983, vieron 
reducido ese volumen a menos del 
13 por ciento, mientras que el 10 
por ciento de los más ricos acu- 
mularon más del 50 por ciento del 
bienestar nacional. (9) A ello hay que 
sumar que el índice inflacionario de 
tres dígitos es reconocido oficial- 
mente en 80.8 por ciento y que el 
salario real ha disminuido en dos 
años a dos iercios del que imperaba 
en 1980. El abatimiento de la in- 
flación vía recesión y disminución 
del poder adquisitivo de la clase 
trabajadora es una política real. 
Segunda renegociación 
A diferencia de la primera rene- 
gociación, la segunda se hizo en 
rriejores condiciones de plazos e in- 
tereses y por un monto mucho 
mayor. El total renegociado fue ae 
48,500 millones de dólares y sus 
vencimientos están programados 
entFe los años de 1985 y 1990. 
El secretaric de Hacienda y 
Crédito Público señaló la siguiente 
composición: 
a )  20 mil millones de dhlares que 
tenían vencimiento originales en:re 
esos años de 1985 y 1990 \/ que no 
habían sido reestructurados. 
6 )  23 mil millones de dóiares que 
fueron restructurados en ese primer 
esfuerzo y cuyos vencimientos 
originales eran de agosto de 1982 EI 
d~ciembre de 1984 y que, como 
n m e n t é  al principio de esta nota, 
fue:-on reestructurados a 8 años, 
con 4 cte gracia. 
c i  5 mil millones de dólares de 
crédito adicionales al inicio de 
19f53. 
Desde el punto de vista de los 
prestamistas y del gobierno me- 
xicano la renegociación fue un éxito 
en las finanzas y deudas interna- 
cicnales. El perfil de los pagos de 
capital mejoró al prorrogar las can- 
tidades mayores después de 1990 
en tanto que las cantidades que se 
deberían de pagar en 1585 se re- 
dujeron notablemerite. De 9 758 
millones de dólares se pasó a 1 91 1 
millones en 1985. Y de 359 millones 
se pasó a 6 436 millones en 1988. 
Por otra parte la tasa de interés se 
cambió de la prime rare de los Es- 
tados Unidos a la libor y para sus- 
tiruir algunos préstamos de la tasa 
preferencial del mercado americanc 
se usará la de certificados de de- 
pósitos. El diferencial promedio 
ponderado es de uno punto once 
por ciento. Las ventajas de la rees- 
tructuración son mejorar el perfil de 
endeudamiento, las tasas de interés 
y sus diferenciales, además un 
pequeño ahorro de intereses. Sin 
embargo, se dejan intocados los 
problemas de fondo: la sangría de 
recursos nacionales al extranjero 
por el pago de intereses aún su- 
mamente onerosos y la dependen- 
cia de la economla mexicana 
propiciada por el monto del en- 
deudamiento. 
9 Nacional Financiera, El Mercado de Valores, 
Aiio XLIV, núm. 38. septiembre 17 de 1984. 
Perfil de pagos de capital de la deuda pública 
externa antes y después de la reestructuración, 
1984-1990 
(Millones de dólares) 
Año Antes Después 
1985 9 758 1 911 
1986 9 231 2 071 
1987 14 137 1 937 
1988 13 544 2 442 
1989 12 165 3 772 
1990 10 484 4 409 
1991 1 O00 5 290 
1992 705 5 496 
1993 468 5 760 
1994 44 1 5 911 
1995 359 5 896 
1996 359 6 130 
1997 359 6 410 
1998 359 6 436 
- 
Fuente: Secretaría de Hacienda y Cr6dito Público. 
Aclaración 
En el artículo "La danzíi de las divisas" de María Luisa Co.izález 
Marín, publicado en el número 8 de MOMENTO ECONOMICO 
correspondiente a jul io de 1984, cometimos un errqr en el últirrio 
párrafo (p. 12); donde dice: "En l o  segundo que se mostraría la 
participación social sería en la resistencia al sacrificio a que nos 
otlliga e l  Estado para pagar una dudosísima justa indemnización a 
unos señores banqueros que están nadando en dólares", debe 
decir: "En lo segundo que se mostraría la articipación social, E sería en la objeción al sacrificio que nos o liga el Estado para 
pa ar un  dinero a unos señores banqueros que están nadando en 
dó Y ares". 
Reactivación parcial, sin mejoría para los trabajadores 
1984: primer semestre 
Mano J. Zepeda M. 
D URANTE EL PRIMER semestre del año se estan- có, en términos generales, la drástica reducción de 
producción de bienes y servicios y 
de actividad dzl comercio que 
caracterizó a 1983. Es más, en al- 
gunos sectores de la economía se 
produjeron repuntes, si bien a 
niveles todavía muy distantes de los 
máximos históricos registrados que 
corresponde, en lo general, a 1981. 
Se observa, sin embargo, que -ahí 
donde se produjo - la reanimación 
ha descansado en el aprovecha- 
miento de parte de la capacidad ins- 
talada mantenida ociosa durante 
los años pasados, y no en el flujo 
de nueva inversión: ello constituye 
una limitación sobresaliente de esa 
reactivación del periodo. 
Otro rasgo notable de la incipien- 
te recuperación de la economía 
"4 mexicana es que no se generalizó a 
la totalidad de las actividades: se 
registraron comportamientos 
positivos en los sectores más li- 
geros de la industria -como la 
producción de bienes de consumo 
no duradero, de bienes intermedios 
y la electricidad - o en actividades 
ligadas al mercado exterior como la 
minería, el turismo, las maquila- 
doras y algunas exportaciones de 
manufacturas. 
En cambio, se mantuvieron tasas 
negativas en los sectores más 
pesados de la industria -tales 
como la producción de bienes de 
capital y de bienes de consumo 
duradero- o en actividades más 
ligadas con el mercado interno 
como son la construcción y las 
ventas al menudeo. Llama la aten- 
ción, en este sentido que la pro- 
ducción y venta de enseres domés- 
ticos mantiene una severa tenden- 
cia a la baja. Debe destacarse, no 
obstante, que los ritmos de reduc- 
ción en los niveles de actividad 
económica en estos ÚITimos sec- 
tores, aunque importantes, son 
mucho menos severos, en casi 
todos los casos, que los correspon- 
dientes a 1983. 
La industria 
En un plano de mayor detalle ob- 
ssrvamos que 13 minería (8.8% del 
valor del PIB en 1982) registró un 
incremento de 2.9% mientras que 
el sector eléctrico (1.6% del PIB) 
presentó un crecimiento de 7.8%. 
En cambio, la industria manufac- 
turera en conjunto (24.1 % del PIB) 
registró todavía un decremento de 
-0.3% respecto al primer semestre 
de 1983. Asimismo, la construcción 
obtuvo un resultado negativo de 
-0.6%. (5.5% del PIB). 
En el conjunto de la industria 
manufacturera las tendencias son 
disímbolas y más polarizadas que 
en el resto de la economía: mientras 
los sectores más ligeros de las ma- 
nufacturas dan señales de Fecupe- 
ración, las actividades más pesadas 
reportan todavía tendencias des- 
cendente~, aunque ciertamente 
menos pronunciadas que las regis- 
tradas el año pasado. En efecto, 
mientras la producción industrial de 
bienes de consunlo no duradero y 
de bienes "intermedios" creció 
1.5% y 0.2% respectivamente, la 
producción de bienes de capital 
muestra un nuevo rezago de 
- 3.7%, y la de bienes de consumo 
duradero un nuevo e importante 
retroceso de -9.8%. 
La inversión pública 
En su segundo informe de gobierno 
el presidente Miguel de la Madrid 
anunció que el ejercicio del pre- 
supuesto fue acorde a lo progra- 
mado y dentro de lo autorizado por 
la Cáinara de Diputados. "Esto se 
ha conseguido -dijo - a pesar de 
los aumentos en las tasas de interés 
del extranjero que, además de su 
propio impacto, impidieron la con- 
tinuación en la baja de las tasas in- 
CUADRO 1 
Indicadores de volumen de la actividad industrial. 
Variaciones acumuladas respecto al mismo periodo 
del año anterior 
Enero-Junio 
1983 1984 
lndice general - 9.8 0.4 
Minería - 1.9 2.9 
Manufacturas -10.2 -0.3 
Bienes de consumo - 7.1 -0.5 
Duradero -16.7 -9.8 
No  duradero - 4.8 1.5 
Bienes internledios - 9 0  0.2 
Bienes de capital -29.6 -3.7 
Construcción -15.9 -0.6 
Electricidad 0.5 7.8 
Fuente: Banco de Mbxico. Indicadores Econdmicos, Oct. de 1983 y Sep. de 1984. 
La inversión 
Según la información oficial dis- 
ponible, la inversión fija bruta siguió 
descendiendo globalmente (en al- 
gunos sectores pudo haber crecido) 
durante el primer semestre del 
año, aunque a un ritmo inferior 
al registrado durante 1982 y 
1983. En efecto, durante enero- 
junio del año en curso la inversión 
fija bruta registró una reducción 
acumulada respecto a similar 
periodo de 1983, equivalente al 
-0.6%. Durante los doces meses 
del año 1983 la inversión fija bruta 
seredujoen -23.9% respectoa 1982, 
y en este último año descendió en 
- 15.7% en comparación con 1981. 
El resultado de este comportamien- 
to es que el nivel actual de la inver- 
sión fija bruta representa apenas 
cerca de dos terceras partes del nivel 
alcanzado en 1981. 
ternas y elevaron, en consecuencia, 
el servicio de la deuda pública. Es- 
tas erogaciones, excedentes a lo 
previsto, se absorbieron mediante 
la restricción en el gasto de otros 
programas, pues la meta de seguir 
reduciendo el déficit es indecli- 
nable". 
Como resultado, los gastos de 
capital realizados durante el primer 
semestre del año en curso por el 
sector público han tenido un 
crecimiento real menor a cero y 
representaron la proporción más 
baja del gasto total registrada en la 
historia moderna del gasto pú- 
blico. En el caso del Gobierno 
Federal los gastos de capital re- 
presentaron 14.4% de su gasto 
total cuando entre 1978 y 1981 
dichos gastos representaron 
proporciones superiores 23% de su 
gasto total (véase cuadro 2). En el 
caso de las empresas y organismos 
controlados presupuestalmente, los 
gastos de capital se desplomaron 
hasta el 12.7% de su gasto total, 
mientras que en 1983 la proporción 
fue de 15.0% y de 1978 a 1982 la 
relación fluctuó entre 21 y 31 %. 
El impacto global de la depresión 
real de la inversión pública en la 
formación bruta de capital a nivel 
nacional se comprende fácilmente 
si se considera que durante la década 
de los 80 representó un promedio 
de 43% del total. 
Durante el primer semestre del 
año la importación de bienes para la 
producción se incrementó respecto 
al periodo enero-junio de 1983, pero 
se mantuvo muy distante de los 
volúmenes correspondientes a 
1982. Es de notarse que el repunte 
en la compra al exterior de bienes 
intermedios y los llamados "bienes 
de capital" fue sostenido básica- 
mente por el sector privado mien- 
tras que el sector público importó 
un volumen total menor en 1984 
que en 1983, debido, sobre todo, a 
la reducción de -23.9% de impor- 
taciones de bienes de capital. 
La inversión extranjera directa 
En la información oficial al respecto 
hay inexplicables contradicciones 
sobre el comportamiento de la in- 
versión extranjera directa durante el 
primer semestre del año. Tenemos, 
por ejemplo, el dato publicado por 
el Banco de México en el renglón 
correspondiente a "inversiones ex- 
tranjeras directas" que anota un 
flujo neto de capital de 92.2 mi- 
llones de dólares durante el primer 
trimestre; durante el segundo 
trimestre salen del país 63.6 mi- 
llones de dólares, lo que arroja un 
saldo neto, muy pobre, para la 
primera mitad del año, de 28.9 
millones de dólares. Es decir, 
apenas el 8 5 %  de los 338 7 millo- 
nes de dólares ingresados al país du- 
rante la primera mitad de 1983. 
Contrastando con estos datos 
tenemos las cifras ofrecidas por el 
secretario de Comercio y Fomento 
Industrial en reciente comparecen- 
cia ante la Cámara de Diputados. 
Señaló ahí Héctor Hernández que la 
Comisión Nacional de Inversiones 
Extranjeras calcula que en el 
CUADRO 2 
Castos de capital del sector público controlado 
presupuestalmente. 1977-1984* 
(Miles de millones de pesos) 
Gobierno Federal 1978 1979 1980 1981 1982 1983 1984a/ 
A.Casto total 442 651.4 1001.3 1556.5 3376.8 4599.33 2871.2 
B. Castos de capital 102.7 161.5 357.3 442.1 593.6 680.9 412.1 
C.  B/A (%) 23.2 24.8 35.7 28.4 17.6 15.0 14.4 
D.lntereses y gasto de la 
deuda. 44.6 56.6 78.4 180.2 1111.2 1484.9 819.2 
E. Pesos pagados por in- 
tereses de la deuda por 
cada peso de gastos en 
capital 0.43 0.35 0.22 0.41 1.87 2.18 1.99 
Organismos y empresas 
controladas presupuestal- 
mente 
A Casto total 427.2 519.4 778.7 1204.1 2133.0 4313.7 2942.4 
B Castos de capital 103.8 156.0 237.1 336.5 456.0 649.2 374.9 
C. B/A ( % )  24.3 50.0 30.4 27.9 21.5 15.0 12.7 
D.lntereses y gastos de la 
deuda 15.6 35.3 44.4 87.1 181.1 671.1 523.4 
E. Pesos pagados por in- 
tereses de la deuda por 
cada peso de gastos en 
capital 0.15 0.23 O .  19 0.26 0.39 1.03 1.40 
Se refiere al presupuesto de egresos Memido. 
a. Dato corresoondiente al ler. semestre. En el resto de los datos las cifras son anuales. 
Fuentes: ~a lcdado conbase en la información contenida en: 
- De 1978 a 1982, Primer Informe de Gobierno de Miguel de la Madrid, Sector Polltica Económica, Septiembre 1987. 
- 1983 Y ler. semestre de 1984, Banco de MBxico. lndiwdoms Económicos. Septiembre. 1984. 
!I I presente año la inversi6n extranjera mes de septiembre de este año.( 1 )  1 , ExcBIsior, evisu lunes 3 de septiambre orna da 19~1, P. 
J directa alcanzará los mil millones de Es posible que el contraste entre do con i, Subsecrmrfa do ~ ~ ~ ~ ~ i h  
dólares y que, de los datos de que las distintas informaciones oficiales iera Y Transferencia de Tecnoloml.. "m loa 
ya se disponen y 10s proyectos que disponibles se explique por el hecho " , d ' ~ ~ ( / ' ; O ~ , ~ r ~ i ~ ~ ~ ~ d , " d ~ , " , ~ , "  
e / se conocen, se desprende que se de que los esfuerzos del gobierno superior a IE prev~sta para w O I ~ M ~ O I , ~  S cuenta con una inversión de 600 mexicano por atraer inversionistas m"'0nes de d6hma Inversión Enm*m:k ?l historia apenas comienza". Octubre 24 da millones de dólares al iniciarse el extranjeros estén produciendo 1984, núm. m, p. m. 
CUADRO 3 
Importación de bienes para la producción del sector 
público y del sector privado 
(Millones de dólares) 
Enero-Jurtio 
1982 1983 1984 83/82 84/83 
Bienes de uso intermedio 5 243.7 2 509.2 3 220.5 -53.0 28.4 
Sector publico 1 928.3 1 427.7 1 534.5 -26.0 7.5 
Sector privado 3 415.4 1 081.5 1 686.0 -68.3 55.9 
Bieties de capital 22 904.9 736.2 879.5 -74.7 19.5 
Sector publico 915.2 485.6 369.7 -46.9 -23.9 
Sector privado 1 989.6 250.6 509.8 -87.4 703.4 
Fuente: Banco de Mlxico. Indiwdoru Econdmkos, Septiembre de lüü4. 
mejores resultados en el segundo 
semestre del 360 que en el pri- 
mero Pero hay noticias también 
de que algunas ernoresas kirivadas 
mexicanas estár pagando a sus 
acreedores extranjeros porciones 
externa con parte de su capital Es- 
te movimiento, de confirmarse, 
representarla un aumento "con- 
table" de la inversión extranjera 
directa en el país sin que en rea- 
lidad se produjeran los flujos de 
capital correspondientes 
Si ese fuera el caso, los costos e 
inconveiiientes que generalmente 
acarrea la inversión extranjera 
directa no se verán compensados 
- ni siquiera parcialmente - por los 
beneficios que sbpuestaniente pro- 
porclona La transferenc~d de parte 
de la propiedad del capital de las 
empresas endeudac!as a si,c 
acreedores exrrdnjeros nn ier~~eseri- 
tará creación de empleos en ab- 
soluto, ni flujo de capital "fresco", 
ni beneficios tecnologicos salo uva 
mayor ingerencia de la riarica inter- 
nacional en las errpresas en cues- 
tión y el derecho de beneficiarse de 
las ganancias que obtengan 
El sector externo 
Durante el p~imer semestre de 19841a 
balanza comercial registó un su- 
perávit de 7 mil 302 millones de 
dólares, superior en 7.4% al regis- 
trado en el mismo periodo de 1983. 
Determinaron este resultado dos 
factores fundamentales: el creci- 
miento de 13.8% de las exporta- 
ciones de mercancías físicas -que 
alcanzaron un valor dé 11  mil 762 
millones de dólares- y, sobre 
todo, el nivel sumamente deprimido 
que aún mantienen las importa- 
ciones, No obstante, éstas ere- 
cieron por primera vez en los dos 
últimos años, e incluso lo hicieron a 
una velocidad superior que las ex- 
uortaciones Las compras totales al 
exterior alcanzaron durante el 
prirrier semestre un valor de 4 mil 
460 nlillones de dólares, 26.1 % más 
que los 3 mil 537 millones de dó- 
lares de 'os primeros seis meses de 
1983, pero todavía menos de la 
mitad de las importaciones regis- 
tradas en enero-junio de 1982 en 
que ascendieron a 9 mil 208 mi- 
llones de dólares. 
En lo que se refiere a la com- 
posición de las rr.portaciones es de 
observ~ise que las ventas no pe- 
i t ~ ! e r s s  a! ,xterior -en especial las 
de rnanufacturas- han crecido 
más diriamicamente que las ventas 
de petróleo. Este hecho significa en 
parte que algunas empresas sus- 
litu).en sus ventas en el mercadc ri- 
terno por exportaciones, lo cual, en 
el corto plazo, les ha permitido al- 
canzar ciertos nivel de reactivación. 
Sin embargo, la estabilización de 
esta tendencia hace también a la 
ec-r7omía mexicana más vulnerable 
a: ciclo económico de los países 
compradores. 
En lo que se refiere al monto del 
servicio de la deuda externa, duran- 
te el primer semestre del año fueron 
pagados al exterior seis mil 884 4 
millones de dólares (58.5% de las 
exportaciones totales; 82.1 YO de las 
exportaciones petroleras), de los 
cuales cinco mil 530.5 millones de 
dólares correspondieron al pago de 
intereses, y un mil 353.9 millones de 
dólarsa amortización de capital. 
La industria maquiladora: un "in- 
vitado" cada vez más importante. 
Durante el primer semestre del año 
los ingresos "por servicios de trans- 
formación", es decir, por maquila 
industrial ascendieron a 556.5 
millones de dólares, 48.3% más 
que los 375.2 millones de dólares 
del primer semestre de 1983, y 
20.2% más que los 463.1 millones 
de dólares de igual periodo de 1982. 
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La cantidad es superior a la in- 
versión extranjera directa -como 
viene ocurriendo desde hace al- 
gunos años- y representa una sig- 
nificativa tendencia a aumentar la 
importancia de la maquila en la vida 
económica del país. 
Como se sabe, el Programa 
Nacional de Fomento al Comercio 
Exierior y Fomento Industrial es- 
tipula toda una estrategia de amplia 
ción de la industria maquiladora en 
el país, no sólo en las zonas fron- 
terizas tradicionales sino en el in- 
terior del territorio nacional, e in- 
cluso en una "nueva" e inesperada 
frontera con EU: la península de 
Yucatán (el norte quedó en la fron- 
tera sur). El gobierno del estado 
yucateco está desarrollando am- 
biciosos planes para sustituir cerca 
de 45 mil empleados "ineficientes" 
en la "decadente" industria del 
heneq.uén, por flamantes nuevos 
empleos en la industria maquiladora 
que habrá de instalarse en la penín- 
sula yucateca si funcionan los 
planes del gobierno estatal. (2) 
Pero la tendencia no es del todo 
nueva. La propia Secretaría de Ha- 
cienda y Crédito Público señala en su 
Informe de la Situación Económica 
y de las Finanzas Públicas, segundo 
trimestre de 1984 que "í ... i es im- 
portante señalar que entre enero de 
1983 y marzo de 1984, el personal 
ocupado en la industria manufac- 
turera disminuyó en 36 mil per- 
sonas, pero en este mismo periodo 
el número de empleados de las 
maquiladoras aumentó en 65 mil 
personas. Ello es reflejo importante 
del camb~o sectorial en el empleo 
que se tia venido dando desde prin- 
cipios de ! 983". 
El nivel de vida de /os trabajadores 
La inflación se incremeritó todavía a 
un ritmo muy alto, si bien redujo su 
intensidad en comparación con la 
registrada en los dos años ante- 
riores: durante enero-junio de 1984 
crecieron los precios al consumidor 
en un 30.3% -según cifras ofi- 
ciales- mientras que el año pa- 
sado, durante el mismo periodo, 
aumentaron en un 41.0%. El resul- 
tado del primer semestre del año en 
curso rebasó considerablemente el 
nivel que era necesario para que se 
cumpliera la meta anual del gobier- 
no situada en 40%. Las tendencias 
apuntan a que al finalizar 1984 la in- 
flacidn se acercará a una tasa de 
2 VBase: "Yucatln. La otra frontera maqui- 
iadora", en la revista Exp#ns&t. Vol. XVI, 
núm. 404, noviembre 21 de 1984, pp. 47-64. 
60%,. cifra que sigue siendo muy
superior a cualquier otra registrada
después de la Revolución de 1910-
1917, si hacemos excepción de lo
sucedido durante 1982-1983.
El ingreso real del conjunto de los
trabajadores asalariados continuó
su curso descendente durante la
primera mitad del año debido al
efecto de tres factores determinan-
tes: a) el deterioro de la capacidad
adquisitiva debido a la diferencia
entre el crecimiento de los precios
de los bienes que consumen los
asalariados, y sus salarios; bl la
reducción del empleo, y c) la re-
ducción forzosa de las jornadas de
trabajo durante el semestre, con la
consiguiente reducción salarial.
En lo que se refiere a la capa-
cidad adquisitiva del salario debe
señalarse que el ritmo de deterioro
fue menor en la primera mitad de
1984 que el registrado durante el
año anterior. Y, sin embargo, en el
caso del salario mínimo, el efecto
acumulado de la pérdida del poder
de compra asciende ya a casi un
tercio (31%) dei comparativo de
1980. En el caso de los salarios
superiores al mínimo, el deterioro
ha sido mayor debido a que los
aumentos de emergencia se vienen
"pactando" en porcentajes me-
nores para los salarios contrac-
tuales - en ocasiones equivalentes
a la mitad - que los aumentos
correspondientes a los salarios
mínimos.
Durante el primer semestre del
año el desempleo abierto y el
subempleo siguieron aumentando,
no obstante haberse generado
nuevos empleos en las industrias
maquiladoras, las 'actividades turís-
ticas, y en el sector público (em-
pleos temporales) debido a la
aplicación de los programas de em-
pleo del Gobierno Federal. Sin em-
bargo, en la industria manufac-
el hogar, de -28% en el primer
semestre, "ha originado el cierre de
muchos distribuidores y provee-
dores de tamaño medio y pe-
queño .::: (5)
Una información a la contra fue
dada por el secretario de Progra-
mación y Presupuesto, Carlos
Salinas de Gortari, quien informó a
la Cámara de Diputados que en el
primer semestre del año el gobierno
generó 150 mil empleos "de ca-
rácter temporal". Al finalizar 1984
se habrán creado 400 mil plazas
temporales por la inversión directa
del Gobierno Federal aplicada a dis-
tintos programas, a las que se
deberán sumar 100 mil plazas más
generadas por el programa de
vivienda, además de los empleos
"que la economía genera", lo que
evitará -siempre, según la posi-
ción citada - el crecimiento de la
desocupación abierta, y poder
mantener por segundo año con-
secutivo y "a pesar de la crisis", en
8.5% la tasa de desempleo. (6)
El índice de horas/hombre
trabajadas en la industria manufac-
turera registró una nueva reducción
de 7.7% durante el primer semestre
de 1984 en comparación con igual
periodo del año pasado. De esta
manera, con la eliminación de
plazas, turnos, y la reducción de
"horas extras" en la generalidad de
las empresas del sector, las ho-
ras/hombre trabajadas en la indus-
tria manufacturera durante junio de
1984 registraron un índice inferior al
computado en junio de 1979 y
apenas superior al del mismo mes
de 1978. (7) Esta situación fue un
factor más que impactó negati-
vamente los ingresos de los tra-
bajadores al eliminar o reducir sen-
siblemente no sólo las plazas sino
los pagos por "horas extras" o por
"turnos adicionales".
-
turera y en el sector comercio se
registraron nuevas pérdidas netas
de plazas, además de no haberse
satisfecho la demanda adicional de
oportunidades de trabajo que año
con año genera la población me-
xicana. El conjunto de estas ten-
dencias está produciendo -entre
otros efectos - una importante
reestructuración del sector laboral
en el país.
En el caso de la industria ma-
nufacturera - cuyos trabajadores
representaron en 1980 el 11.7% de
la población económicamente, ac-
tiva - podrían perderse en el año
casi 140 mil plazas existentes de
mantenerse la tendencia negativa
que se presentó durante el primer
semestre (-6.2 respecto a enero-
junio de 1983).(3) Si a esta cifra se
le suman las 46,000 personas que
debieron añadirse al mercado de
trabajo del sector durante el año,
tendremos que el desempleo abier-
to anual en el sector habrá tota-
lizado, al finaliear 1984, 'a 186,300
personas. Estas, sumadas a los de
los años anteriores arrojan un total
de 649,000 desempleados en el sec-
tor manufacturero y una tasa sec-
torial de desempleo abierto del
23.5%:
Algunas de estas personas se
habrán incorporado a actividades
económicas de subsistencia mínima
por lo que no impactaron la cifra
global de desempleo abierto en la
misma magnitud que en el sector.
Sin embargo, aumentaron las tasas
de subempleo. •
Otras fuentes de información
parecen confirmar el deterioro del
empleo durante el primer semestre
de 1984. Por ejemplo, la Cámara
Nacional de la Industria de la Trans-
formación (CANACINTRA) publi-
ca los resultados de un muestreo
en sectores de la pequeña y me-
diana industria obteniendo los
resultados que se citan en seguida:
"el 53.1 % de las empresas muestra
aseguró que se ha mantenido el
mismo nivel de empleo en sus
unidades productivas durante este
año; el 44.4% aceptó haber veri-
ficado una disminución sensible, y
sólo el 2.4% afirma haber generado
empleos" .(4) El Banco Nacional de
México informa que la depresión de
las ventas de bienes duraderos para
I
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3 Banco da México, Indiclldores EconómicO$
septiembre de 1984. '
4 CANACINTRA. Trllnsfortnllcíón. décima
época, Vol. 1, nüm. 8, agosto de 1984, p. 11.
5 BANAMEX, EXllmen de le sítuec/ón eco-
nómice de Mtlx/co. Vol. LX. núm. 704, julio
1984, p. 404.
6 Comparecencia de Carlo. Salinas de Gor-
tari, secretario de ProgramaL,ón y Presupuea-
to, ante la Cémara de Diputados. Tomado de
Exctllllior, 13 de septiembre de 1984, p. 10-A.
7 Véase Banco de Méx'Lo. IndlClldOrel
Económicos. septiembre de 1984, página 11-7.
Repunte de la industria nacional en 
1984: la magnitud del retroceso 
Raúl Huerta García* 
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‘i DIFICULTADES 
económicas y políticas 
del país no han desapa- 
recido ni en el panorama L As 
interno ni en el externo. Su per- 
manencia, aunque aminorada en al- 
gunos aspectos su gravedad, llama 
la atención sobre la profundidad de 
las transformaciones requeridas 
para lograr lo que podría deno- 
c minarse una nueva etapa de de- 
i sarrollo económico sostenido y a 
largo plazo. En tales marcos, se 
registra otro de los repuntes de la 
economía mexicana y de nuevo es- 
tá presente una discusión que data 
de algunos años, a s a k ,  +h-ac- 
tual reactivación económica es o no 
el indicador confiable de que se 
haya llegado al final de la crisis 
económica nacional. 
El punto de vista oficial y em- 
presarial se ha manifestado con 
suma cautela en torno a la efec- 
tividad de la mejoría de 1984, y, por 
supuesto, muy pocos, o nadie, se 
comprometen a hablar de un futuro 
inmediato promisorio. Sobre todo 
cuando están involucradas espec- 
tativas salariales, de empleo, ha- 
bitacionales, de salud, entre otras, 
que darlan por terminado el su- 
puesto pacto voluntario de sa- 
crificio asumido por tos trabaja- 
dores mexicanos ante la crítica 
situación del país. 
La connotación oficial-empre- 
sarial conferida al vocablo crisis 
está vinculada al empeoramien- 
to de los indicadores económi- 
cos y políticos ocurrido a partir 
de 1982 con la devaluación sis- 
temática del peso, y a la práctica 
paralización del aparato productivo 
nacional. A partir de ese momento 
y con la puesta en marcha dl 
Programa Inmediato de Reorde- 
nación Económica (PIRE) por el 
Ayudanta de investigador del IIEc-UNAM. 
adscrito al Brea de Desarrollo Regional. 
gobierno actual, se inicia en los 
medios a que nos referimos un 
compás de espera -coyuntural- 
en la evaluación de la situación que 
hoy parece tener una respuesta 
favorable. Este diagnóstico plantea 
también como algunos de los prin- 
cipales obstáculos a resolver, la 
drástica reducción del nivel de 
compra de la población, la impor- 
tante carga financiera que grativa 
sobre innumerables empresas, y las 
reducidas expectativas favorables 
que ofrece el mercado interna- 
cional. 
Por consiguiente el esclareci- 
miento de la eventualidad o de la 
rc;d:iva fortaleza de una reacti- 
vación como la registrada en los 
primeros meses de 1984, nos 
traslada hacia un campo de análisis 
esencialmente cualitativo en el que 
la cantidad y el peso de los cambios 
en los acontecimientos sociales 
(económicos y políticos) ya han 
transformado el sentido y el con- 
texto original de los problemas. 
La mejoría econbmica de algunos 
indicadores actuales se inscribe en 
un pasado inmediato recesivo 
ubicado en el periodo 1980-1984. 
Para decirlo en otras palabras, en el 
primero de los años citados la 
economía mexicana vive el fin de lo 
que se ha dado en llamar el boom 
petrolero; en ese año se inicia el 
declive consistente en la desace- 
leración de muchos de los agre- 
gados macroeconómicos. Parti- 
cularmente buena parte de los sec- 
tores de la economía y de sus ramas 
productivas - comenzarán otra de 
sus fases recesivas, cuyo resultado 
más evidente, en 1982, es la sis- 
temática devaluación monetaria, la 
caída prácticamente vertical de la 
actividad económica, y una nueva 
aceleración de los conflictos inter y 
entre las clases y facciones de 
clases sociales. 
Desde nuestro punto de vista, en 
México el proceso de producción y 
de reproducción de capital presenta 
signos claros de deterioro en el 
inicio de los años setenta; de esta 
forma, hablar de crisis en el país es 
remitirnos a un proceso por lo 
menos evidente a partir de 1980 y 
aún no concluído a la fecha. En es- 
tos largos años de crisis y de 
exacerbación de los conflictos 
?olíticos, el país ha transitado, sin 
duda, por periodos en los que las 
jificultades se han acentuado o se 
itenúan. La interrogante a despejar 
2s si los cambios cualitativos han 
jado lugar a transformaciones 
xonómicas, políticas y sociales, 
que permitan la sustentación de la 
3cumulación de capital sobre bases 
nuevas, y se tenga en puerta no 
3tr0 repunte de la economía sino el 
2omienzo de una etapa más o 
menos larga de crecimiento eco- 
iómico sostenido. 
Persiste como evidencia en con- 
tra una característica distintiva de 
3sta larga crisis de los años setenta 
q ochenta: la evolución económica 
Zon alto grado de inestabilidad; es- 
to es, periodos sucesivos de repun- 
te y recesión en que los últimos son 
cada vez más largos y profundos 
que los primeros. 
El repunte actual de la economía 
;e debe entender en ese enca- 
denamiento de modificaciones 
sconómicas y políticas, en las que 
sI aparato industrial mexicano, y 
3articularmente las manufacturas, 
son un ejemplo nítido del desastre 
3roductivo ocurrido en la nación; 
jel acentuado proceso de depen- 
dencia y de vulnerabilidad externa 
3lcanzada; de la incapacidad para 
generar y asegurar niveles crecien- 
tes y bien remunerados de empleo, 
de la irrupción de significativas. 
modiíicacionis industriales a la luz 
de las repercusiones que tiene para 
31 país la maquila para la expor- 
tación de alguna de la fases de la 
cadena productiva. Por ejemplo, 
tómese el caso de los motores 
3utomotrices, inversiones que 
sliminan el efecto multiplicador e 
inciden en la desarticulación entre 
sectores y ramas productivas. 
Las visicitudes pasadas por la in- 
dustria nacional constatan los 
problemas que subyacen en el 
proceso de acumulación del país. 
Las cifras oficiales más recientes a 
¡as que hemos tenido acceso, per- 
miten avanzar en el propóscto cen- 
tral del presente análisis: el de acer- 
carnos más a la situación produc- 
tiva que prevalece en este sector 
fundamental de la economía na- 
cional, y discutir a la luz de algunas 
evidencias la posibilidad de que la 
mejoría actual pudiera o no, ser el 
inicio de un nuevo crecrmiento 
económico duradero. 
La industria en el valor de la pro- 
ducción interna brura 
En su comportamiento general, el 
PIB en México inicia su nueva 
desaceleración en 1980 y presenta 
un decrecimiento negativo desde 
1982, previéndose para 1984 una 
cifra de crecimiento que se ubicaría 
entre el 1 y el 1.8%. De esta forma, 
el valor de la producción nacional 
cae de una tasa de crecimiento de 
8.3% en 1980 al repunte esperado 
para este año, después de haber 
pasado en 1983 por el descenso 
más fuerte, -4.70/0. Con la excep- 
ción de la minería y de la construc- 
cióri, que hacia 1980 todavía no 
inician su caída, todos los demás 
componentes de la industria par- 
ticipan y contribuyen en el descen- 
so del valor de la producción na- 
cional siguiendo la tendencia des- 
crita a el PIB total. No obstante esa 
exclusión, es innegable que la in- 
dustria total y sus subsectores se 
encuentran en plena caída coin- 
cidente hacia 1981, con diferencias, 
por supuesto, de magnitud; una de 
ellas, por ejemplo, es que en el año 
más difícil ( 1983) el subsector eléc- 
trico crece en un reducido porcen- 
taje (1.3% i en tanto que las demás 
presentan porcentajes negativos 
que van de --2.2% en la minería 
hasta -- 14.3% en la construcción. 
El panorama anterior, presentado 
en sus términos más generales, 
oculta algunos aspectos signifi- 
cativos: la industria nacional pierde 
capacidad de aceleración en su 
contribución al valor de la produc- 
ción del país, al crecer en el período 
1980-1984 a una tasa promedio 
anual de 0.3%. Esto mismo ocurre 
con el sectcr manufac2urer0, cuya 
actividad es vital para la economía 
mexicana: su crecimiento promedio 
anual en el periodo señalado es de 
- 2.3%. En el fondo de estas re- 
ducidas tasas ue crecimiento 
promedio anual 80-84, y para 
colocar el repunte actual en sus tér- 
minos más justos, se encuentra una 
parálisis evidente del aparato indus- 
trial mexicano: el valor de la pro- 
ducción alcanzado en el segundo 
trimestre de 1984 se sitúa en el sec- 
tor industrial, en conjunto, en 1 % 
por encima del mismo lapso de 
P 1980; en la industria manufacturera 
el valor se encuentran en -2.3% 
del mismo periodo de 1980; en 
minería apenas se están alcanzando 
los niveles de 1981; en la construc- 
ción se han rebasado ya los valores 
de 1979, y en la industria eléctrica, 
cuyo funcionamiento es estratégico 
para cualquier nación, los indi- 
cadores no dejan de mostrar tasas 
positivas, aunque es notable la 
reducción de la velocidad de 
crecimiento: pasa de 8.5% pro- 
\ medio ariual entre 1975 y 1979, a un 
1 promedio de 6.3% de 1980 a 1984. 
Durante la fase recesiva que 
aludimos (80-841, asistimos al des- 
mentelamiento parcial del aparato 
industrial y a un agudo freno a su 
funcionamiento, en el que las dis- 
paridades en la caída anuncian un 
efecto muy diferenciado de la 
política contraccionista, de tal 
manera que a la hora del repunte 
las dificultades para que uno o más 
sectores impulsen a los demás, se 
acentúan. 
El volumen de la producción indus- 
trial: la magnitud del retroceso 
Las consideraciones anteriores se 
confirman al analizar la secuencia 
que tiene el volumen de la produc- 
ción en la industria total y sus sub- 
sectores. En .estos, los niveles de 
producción logrados hacia junio de 
1984 tienen un comportamiento 
muy similar al descrito en relación a 
su valor de producción; sólo en 
minería, es preciso anotarlo, si bien 
en término de valor se están alcan- 
zando los montos de 1981, respecto 
al volumen de producción se estaría 
a la altura de los observados en 
1982. Vista la situación en conjun- 
to, la industria nacional presenta un 
cuadro en el que sus actuales 
volúmenes de producción (jun. 84) 
se ubican en los obtenidos hace 
dos o más años. 
En la industria manufacturera y 
sus nueve divisiones el retroceso 
productivo es más delicado, no sólo 
porque sus volúmenes de produc- 
ción tavbién estarían a la altura de 
los alcanzados hace años, sino por- 
que además y de manera particular, 
es aquí donde se localiza la parte 
medular de la estructura industrial 
de una nación, incluso como la 
nuestra: por la magnitud del em- 
pleo y del capital necesarios para su 
funcionamiento, por las relaciones 
estrechas entre y al interior de las 
diferentes industrias, y por sus vin- 
culos con los demás sectores de la 
economía y del exterior. 
La ubicación del denominado 
repunte en las manufacturas y sus 
divisiones estaría de la siguiente 
manera: el total manufacturero 
logra hacia junio de 1984, como ya 
lo habíamos anotado, niveles de 
producción que se encuentran a 
-- 1.1 % de los montos alcanzados 
en junio de 1980; en alimentos, 
bebidas y tabaco, hacia junio no 
existe en realidad repunte, y los 
volúmenes de producción actuales 
superan en 4.6% a los de junio de 
1981; la situación en textiles y pren- 
das de vestir es de las más severas, 
dado que el leve ascenso de 1984 se 
sitúa en -7.3% por debajo de junio 
de 1980, y es ligeramente superior 
(0.5%) al dato anual alcanzado en 
1978. Otras tres divisiones ma- 
nufactureras se ubican por debajo 
de los niveles de pioducción lo- 
grados hacia junio de 1980; ellas 
son: minerales no metálicos 
í - 6.0% 1, productos metálicos y 
maquinaria (-29.4%), y otras in- 
dustrias í -0.5% 1; las industrias 
metálicas básicas superan por es- 
caso márgen los volúmenes de 
1980 en.1.8%, y con 2.9% las in- 
dustrias de la madera; por último, 
dos divisiones actualmente están 
superando los montos de junio de 
1982: papel, imprenta y editoriales 
(0.5%), y la industria química, 
caucho y plásticos (1.8). 
El análisis de la industria en un 
cnr,??xio más desagregcicic, do 
;iir;si3r: y de ramas incicisrriales 
 seleccionad^?, Dresen!a un  acer.- 
cairiierito con rrayor detalie a lo 
que podría ser una idea clara de la 
sitüación qiie guardan en el periodo 
!as rnanuÍacturas mexicanas, 
a d e ~ i s  de constituirse en la insian- 
cia irmedia-ia süperior al estudio 
ynr ernprosas. Se comprcieoan 
tsirnbiéii en este r i i ~ e l  da1 estutlio, 
las profuridas difici,l!ades presentes 
hoy en !as iamas i~iuusriiales del 
pais. Estas, se;eccionecias por su 
importancia en /a división iridu,;trisl 
d que pertenecen, y p3r sii peso sn 
¡a dinamizacior: de otras rarnas y 
jectoies oo la ecoicmia, dati ciien- 
ta, ademss av la ~oinciciuncia 
recesiva, de la disparidad, de la 
magnitud v de la ines:abilidad en el 
crecimiento cle ¡a industria msxi- 
cana. El retroceso d?! repurite nos 
renol i ta hacia dos, tres o más años 
dtrhs de los actuales niveles de 
produccifin indcistrial. Uno de las 
agravante3 por demás notorio es la 
situación carastrófica que r!iuesVa 
le divisitti de p;oductos metálicos i /  
maauinaiia y sus ramas indus- 
triales, de la ciiai se pueae decii-, 
por lo menos, que es un pilar 
básico para el sostenimiento de ¡a 
eccnomía t-tacio~al. 
La everirualidad del repunte. 
El d i s c ~ i r s ~  gubernamentai 
cmpreszrial cjifíciirriente cürstio- 
riaría la efecti5/idaci del PIRE, de la 
política econórriica con:racci~nistci 
que sustenta, 3 la luz de la mejoría 
económica iecierite. La razón f l ~ n -  
darnerital estriba en que se ha 
proceaido a la equiparación entre la 
oferta y !d damarida g!obaies de la 
socieaad, a pai-tir, según se explica, 
de ün exceso manifiesio de la 
segdnda variable de 13 eciiación, 
aunque parddójicarriente para la or- 
todoxia teorica en la que presyrne 
respaldarse el diagnós!ico referido, 
el rssultado es. a la fecha, un drás- 
tico freno productivo, un colapso 
econórnico. 
La discusión del repucte eco- 
nómico de 1984 y la evetual salida a 
la crisis nos coloca, insistimos, en 
uri campo de ariálisis esencialmente 
cualitativo; a saber, del estudio de! 
cGmulo de cambios provocado: en 
Evolución porcentual de l  PIR nacionai y del  sector i n d ~ s t r i a l  
1980-1 984 
(F':ecios 1970) 
- - 
1980 1981 1982 1983 198411) T.C.P.A. 
1980-&( 2) 
PIB nacional 8.3 7.9  -0.5 -4.7 
Industria 9.2 8 . 6  - 1 . 6  -8.1 0.8 O. 3 
A4anüfactureras(3) 7.2  7.0 -2.9 -7 .3  -1 .0  --2.3 
Mineria(4) 22.3 15.3 9 .2  -2 2 3 .1  5.9 
Construcción 72.3 11.2 -5 .0  -14.3 4 .8  -1 .4  
Electricidad 6.5  8 .3  6 . 6  1 .3  8 .9  6 .3  
1 Crecimiento a junio. 
2 Tasa de crecimiento promedio anual jun8u a iiin-84. 
3 Incluve refinación de petrólao crudo v derivados v petroqu;mica b8sica. 
4 1nclu;s extracción de petróleo crudo v gas netuial. 
Fuente: lndicedores Econbmiws, B a n c ~  de Mbxico, MBxico, Cuadro 11 1, septiembre de 
1984. 
CUADRC 2 
Vo!iirnen de  producción actividades industriales(1) 
193C- 1984 
Industria total 9 8 8 8  - 2 0  - 8 2  3 5  0 4 
Manufact~iras 7 8 7 4  - 3 2  -8 1 3 4 -0 3 
Mlnpria 27 1 15 3 9.2 - 2 8  2 2  6 3 
Construccibn 12 / 11 5 - 5 1  -15 1 4 2  -- ? 8 
Eicrtriridad 7 O 8 2 5 5 1 8  5 9  5 2 
1 Enero-diciembre promedios rnensualss. 
2 Enero-junio. 
3 Enero iunio 1980-enero junio 1984. Tasa de crecimiento promedio anual 
4 Incluye refinación de petróleo crudo y derivados y petroquimica besica. 
5 Incluye extracción de petrbieo crudo v gas nat~ral .  
Fuente: Indicadores Econdmicos, Banco de MBxico cuadro 11-5 sept. 84. lndicedores de 
Produccibn y Ventas del Sector Industrial, Banco de Mbxico, Cuadernos 60 y 66. diciembre 
de 1983 v junio 84. 
CUADRO 3 
Volumen de producción i n d ~ s t r i a  manufacturera por d iv i~ iÓn(1 j  
1980- 1934 
!Crecim!erito corcrntual anual) 
ndustriz manufac- 
turera 
Aiiment~s be- 
bidac y tabaco 
it.xtilts y prwda, 
de vestir 
Industrias de la 
mcdera 
Pápel tniprentl y 
editoiiales 
Quimica caurho 
y plasticos 
Mirierales no 
rneta!icos 
AVetali i~s basicos 
Pro5uctos me- 
talico> y nia- 
quinaria 
Otras industrias 
1 Enero-dickmbre promedios mensuales. 
2 Enero-junio. 
3 Enero junio 1980-enero iunio 1964. Tasa de Crecimiento Promedio Anual. 
Fuente: Indiwdoms Ecnndmicos, Banco de Mbxico, cuadro 11-5 sept. 84. 
Indicedorrs de Produccibn y Ventas del Sector Industrial, Banco de Mlxico, Cuadernos 60 v 
66, dic. de 1983 v iunio de M. 
el país,por la larga crisis de los anos 
setenta aún no concluída, y de 
precisar, a raíz del periodo recesivo 
1980-84, 13 factibi!idad histói-ica de 
la salida de ia crisis $conórriica 
aludida por el Estado. 
El periodo recesivo. eri efecto, 
ofiece una serie de modificaciones 
y de consecuencias -todas ellas 
sociales- reteridas a Mexico y a¡ 
contexto internacional, de cuya 
resoiucidn depende nablar de la 
salida 3 la crisis: aquí señalarnos a!- 
gunas que nos parecen fundanien- 
tales. La primera evide~cia que 
plantea el repunte indcistrial de 1984 
es el desiriantelamiecto parcial de! 
aparato industrial propiziadc por 
dos vías; una es 13 parálisis de la iri- 
dustria qcie ha derivodo en al acen- 
tuada destrucciór, técnica y de 
valor ds Iss capitales y del volumen 
de la producsión nacional; el otro 
camino del desmantelamiento tran- 
sita los actuales rumbos de inser- 
ciór! del pais en la aivisión inter- 
nacional del trabajo, a pi-opósito del 
nuevo carácter de las inversiones 
extranjeras tipo maquila. Este 
fenómeno plantea de entrada que 
prospere la alternativa de consti- 
tuirnos en el "patio trasero" de los 
EU. 
La segunda evidencia del repunte 
hace referencia a que el desman- 
telamiento técnico y de valor men- 
cicnado, contiene en su fondc rnljl- 
tiples quiebras y procesos de 
asociación y lc  de fusión, que de 
manera específica deja:; constarlcia 
de los marcados niveles de concen- 
tración y de cen:ra!izac;ión de 
capital ocurridos en el país. En 
otros términos, han avanzado 
paralelamente tanto la destrucción 
técnica y de valor industriales como 
los proyectos de expansión y 
modernización en las más diversas 
partes de la industria. Esta situación 
nos lleva al análisis de un problema 
de relevante vigencia: el del des- 
enipleo en el país. En 1980, al inicio 
de la desaceleración económica 
nacional, el empleo en la industria 
manufacturera creció en 13.5?/0; a 
partir de ese momento empieza al 
descenso en la captación de fuerza 
de trabajo; 13 expulsión se inicia en 
1982 y ai año sigiiiente ésta ascien- 
de a -8.4% resaecto del decre- 
mento también negativo del año 
previo. Ante estos hechos, se plan- 
tea la exictericia de u n  repunte en !a 
ocupación manufacturera entre 
enero v junio de 1984 que asciende 
a 3.596 (aurique todavía desciende 
respecto (3 junio de 19831, mismo 
que ubicado en el t i e ~ p o  indica 
que los nive!es de ocupación ac- 
tuales se encuentran eri - 11.496 
respecto 3 ;OS existentes En 19@. 
Planteado así e! asunto, es obvio 
que el denominado reuuiite de 19W 
con dificultad podrá emplear de 
nuevo a los asa!ariados expelidüs 
de sus centros de trabajo, mu-,ho 
merics ofrecerá ccupación c: los 
ccntingentes que cotidianamente 
se integrin a las filas de la po- 
blación en bussa de empleo; p a a  
que esto ocii:i.a, son necesarios 
volúmenes sumamente altos de ir)- 
versión pública y de manara es- 
pecial privada, que aún no se reac- 
tiva. 
La tercera evidencia, relaciuneda 
con el esclarecimientc y la reorien- 
taciór: de la derrianda socia!, es la 
ieccnceniración de ésta, aei in-- 
greco, en una capa racudids de la 
sociedad; esta tendencia conduce 3 
un mercado cada >#ez más selec:i\/o 
en todos sus niveles. Esto es, qi!e 
incluso para los asalariados del 
país, las mercancías consideradas 
básicas para su subsistencia t ~ o y  
son ya bienes superfluos dado sci 
precio. 
El consumo se!ecti\/o ubiczdn en 
¡os rnedios oficiaies y en!presaria!es 
como ¡a reduccióri de I i  demanda 
que obstaculiza la eí-icie~cia dsi 
repcinte, ~ ian tea la necasidad de 
buscar, para los cap i ld :~  ,.; : S ; .  ,,. :IGC:-~ 
cn el país, 1:s salid?s hecia el ex- 
terior. En esta ~ilie~na:i~:..i r;:e,Jal.?ce 
por supllesto la rr~áxiri-;S de ~ U C  
''el país riu irrip~artn..  5inc exporta" 
N6 ~bs tante  el e f o r i s ~ a ,  la pet s- 
pectiva de particimr con mayores 
volúmeries de rriercaricías de msjor 
calidad en mrrcac!os di~~~ersiiicados 
y con favorasiev carirl1:iiories de 
vunia ,  npone, entrc. :rii ichas otra? 
condicionarites para !o? cap!tales 
de¡ país, dos qur eri e! caso de !a 
i n d u ~ i ; i ~  '-10s patece !T,p?rtante 
cor:siderri;: la tjrirr,erá e: iina mayor 
vinculación, acnciacifin c5r, el 
capitai inter;!acioii~l, y / a  ei Iibrt 
acceso a Id inversiGii extranjera 
directa. 
Esla serie rle cambios s~scitados 
eri la riaci5n a trabes d r  !a actilai 
etacje de srisis ~ c o T ~ ~ ~ ~ - ! I c : ~ ,  v qile a 
pi-ot~císico de Id recesi611 1990-1984 
quedan de rriariifiesti., c.ori r113yoi 
relieve, coniienen cn ;:ti si?.rio, i r r -  
piicita \/ sxp!ícita:rie:-:te, ¡a pece 
s ; : l~d  de reaiizzr prctiir5os traris- 
formaciones eccin~i-iir?s !J políticas 
que mcdifi~ar5n ( J  eslructurc: de 
,3oder que coirelacior-!d en la ac- 
tualidac! c: ias di\tcrsas c¡iises y fac 
cior,ec dí! cláse en bdléxti;o, n la vez, 
5311 c~ecriones quc a'aneii d 12 !o-- 
sercihn del pais eti e! coniexto ir?- 
ternacional 
EI denominado repur~te  de 19W 
SP preserna en ese xarco de re-- 
ferencia que sin negai puntos a su 
f;\lor, a:ín no se i>ú ~ - u ~ ~ i o l ? o ,  por 
esros razories la nioieiíz est:ic!;l- 
mente econjmica 3ctu;1! es efi- 
meíe 
O s l W U I < W I I R l i s R . W  I - .m- 
P CUADRO 4 
Volumen de producción de la industr ia  manufacturera por d iv is ión  3 y ramas industriales seleccionadas(1) 1980-1984 (Crecimiento porcentual anual) 
1981 1982 1983 1984(2) T.C.P.A.(3) 
C .  
i 3 1980 Industria manufacturera 7 8 7 4 - 3 2  - 8 1  3 4 - 0 3  
Alimentos, bebidas y 
3 
i tabaco 3 9 - 1 2  2 4 -13 6 1 7  Harina de trigo 9 9 0 8  - 3 1  12 O 9 4 Harina de maíz 25 1 - 2 8  36 1 23 7 15 2 
Aceites y grasas ve- 
3 
3 getales 7 7 8 6  - 3 4  9 4 6 O Beneficios de arroz 37 O 0 6  - 8 2  -66 6 - 3 2  C Cerveza - 3 5  - 1 0  -11 8 35 2 - 0 8  f 
3 Cigarros 22 9 -175 -17 1 - 3 4  -- 3 2 Textiles y prendas ¿e ves- li .' !tir O 6 - 0 3  -137 5 3 - O5 
3 Hilado y tejido de al- godón - 0 9  11 1 -29 6 36 O 3 6 Fibras artificiales - 7 9 0  -165 6 O 0 4 Preparación de hene- 
quén -12 7 2 6 20 5 407 1 2  
i 
9 C Prendas de vestir - 1 0  3 2  - 9 6  6 2 O 2 Industrias de la madera 7 1 0 2  - 4 8  25 2 O 6 5 ?$ 3 Triplay y tableras 27 1 1 3  -119 3 4 O 9 Papel imprenta y editoriales -16 3 - 5 9  3 6 7 7 1 2  3 1 Pastas de celulosa y C papel - 0 3  - 7 5  9 6 1 4  3 1 ¡u \ Química, caucho y plís- t ticos 6 3 -11 6 10 2 10 9 3 9 C Ref inacion de petróleo 7 8 -13 5 7 2 6 7 - 0 5  Petroquímica 15 O 12 6 15 7 -13 6 16 9 Química b'asrca 10 4 - 1 4  5 O 10 8 5 9 B ; i l -4 207 8 7 15 O Abonos y fertilizantes 208 -14 7 m Productos medicinales 11 2 - 6 3  22 8 - 2 1  1 8  Llantas y cámaras 13 1 -247 - 1 7  42 8 2 9 Artículos de plástico -10 1 -193 - 2 5  10 8 O 3 
u Minerales no metálicos 7 9 -22 1 2 2 22 7 O 6 Vidrio plano 1 4  -325 - 9 6  - 3 7  - 6 8  Cemento hidráulico 14 O - 3 6  - 8 6  11 6 4 3 C 
3 Metálicas básicas O O -19 3 8 5 2 6 1 1  Laminación primaria, hierro y acero 5 3 -15 1 16 O - 5 8  1 6  Laminación secun- i 3 darla, hierro y acero - 5 8  -14 8 9 5 - 5 1  1 2  Tubos y pastas de hierro 10 O -26 4 5 1 22 2 O 7 3 U '  Metalúrgica del cobre 17 1 -32 8 1 3  307 4 9 3; Metalúrgica del alu- minio -15 2 -255 - 7 7  22 8 - 5 7  Productps . metilicos y f 3 maquinaria - 0 8  -30 2 -22 2 20 5 - 9 2  Estructuras metálicas 39 1 -105 -180 32 5 -11 3 Maquinaria agrícola 1 3  -365 -197 - 1 3  -16 O Motores electrices - 9 1  -31 1 2 1 22 4 - 6 8  r e  C Radios, televisores, etc -29 O -204 -28 3 39 2 -10 1 Automóviles 5 2 -563 -166 42 5 -12 4 Carrocerías 34 O -54 1 -35 1 98 7 -12 4 SS & C Motores de vehículos -358 -163 -30 1 -11 8 +UU$ r 1 A dickmbm de cada ano. 2 A junio. F C 3 De junio de 1WO-junio 1 M .  Tase de Cmcimionto Promedio Anual. Fumte: Indi&om Econ6mEcor, Banco de Mlxico, Cuadros 11 3 Y 11 S, wpt. 1984. Indkadorrs de Producción v -u 1 Vrntrr klSmt01 Indwtrkl, Banco de Mlxico. Cuadernos 6ü y 66, diciembre de 1963 v junio de 1984. 
---m.? -n u. &.- * 
Crisis y cambios recientes 
en la industria automotriz 
Manuel Lois Méndez* 
En toda Europa la demanda de modelos deportivos ha mostrado una 
franca declinación. Después de la crisis petrolera ya no se considera 
lógico pensar en un auto como un objeto deportivo. Los compradores 
exigen autos económicos y Alfa sigue a la demanda. No es la primera 
vez. Esta es una de las razones por la cual Alfa Romeo ha sobrevivido 
por 75 años mientras ue otras marcas famosas como Isotta-Fraschini 
y%uga tt i han desaparecido.* 
1 980 SE RECORDARA como el año en que termi- nó la época dorada del automóvil. La resistencia de 
los conductores lleg6 a su límite 
debido a los drásticos aumentos al 
precio internacional del petróleo. 
Como consecuencia, los propie- 
tarios optaron por vender sus autos 
de 6 y 8 cilindros para comprar, en 
cambio, los pequeños modelos 
equipados con motores de cuatro 
cilindros y adaptados para aumen- 
tar el rendimiento de combustible. 
Otros no fueron tan afortunados y 
tuvieron que prescindir del coche 
para hacer uso de los servicios 
públicos. Por ejemplo, el alto precio 
del combustible logr6 en Alemania 
lo que no pudieron los transportis- 
tas públicos con sus grandes cam- 
pañas publicitarias ni los "verdes" 
con sus proclamas ecológicas. En 
sólo cuatro meses, el número de 
pasajeros en el transporte colectivo 
aumentó un 7%. Los ferrocarriles 
nacionales registraron, en el mismo 
periodo, una venta de más de 
nueve millones de abonos esco- 
lares; un 10% de aumento con res- 
pecto al año anterior. ( 1 )  
También la actitud de los es- 
tadounidenses ha cambiado. 
"Hemos llegado al punto y estoy 
sorprendido de que no haya 
ocurrido antes en que el pueblo de 
Estados Unidos ve el autombvil 
como medio de transporte y no 
como sImbolo de su posición 
social" comentó Douglas Fraser, 
exlíder del Sindicato de Trabaja- 
dores Unidos. (2) 
Habría que agregar que el público 
norteamericano ve el auto sblo 
como un medio de transporte, el 
cual, sin embargo, precisa de cam- 
bios que lo hagan más económico. 
Hoy, -las preferencias de los com- 
pradores se inclinan por los autos 
más económicos. 
El que estos sean de origen ja- 
ponés no es algo casual pero tam- 
poco se debe a una gran capacidad 
de prognosis por parte de los ni- 
pones. Desde hace muchos años 
han tenido la necesidad de producir 
autos con bajo consumo de ga- 
solina pues, como se sabe, el pals 
re~uiere de fuertes importaciones 
para satisfacer :..,la requerimientos 
energéticos Aunado a lo anterior 
debe considerarse su gran capa- 
cidad praductiva i /  su vasta tra- 
dicióri exportadora; eri esto, la in- 
dustria automotriz no es la excep- 
ción. Cuando se anuncian los úl- 
timos auriieritos al cornoilstibie, 10s 
japoneses no hacen más que ca- 
pitalizar las condiciozes anotadas. 
Expanden su producción y en base 
3 la aest:ucción de los siridicaios, 
iritroducci5n de la computació~i y 
rebots en las fibricas, así como un 
ambiente empresarial favorable, 
inundan el mercado con autos de 
bajo precio, buena calidad y, sobre 
todo, grari economía de combus- 
tible. 
Conio para muchos consumi- 
dores el nacionalismo termina don- 
de comieriza el bolsillo, los viodelos 
nipones fuerori rápijamente 
acogidos. De poco sirvieron los ar- 
yumenios y las evidencias sobre la 
quiebra de las indüstrias nacionales; 
Ic cierto fue que Japón se anotó un 
gran triiinfo e!? materia automotriz. 
Así, er! 1983 EU es desplazado 
cornc el primer Pr~ductor  del mun- 
do cedierido su iugar a los nipones 
quienes se alzar) con uria ventaja de 
rná; de 3 rviliones de unidades 
sobie Ic! groducción estadouniden- 
se. Las grarides firmas corito GM 
Ford y Chrysler tienen que afrontar 
una realidad iriuscial en elids: dé- 
ficits y amenazas de quiebra. 
Las pérdidas globales para la in 
dustria fueron superior a los 4 mil 
rnillcnes de dólares, en rar;to que la 
reaucció!i de la demarida alcanzó el 
30%. Las ventas nacionales de las 
"tres grsndes" ciesceridieion más 
del 26Yo vendierido 6.6 rnillones de 
unidades io que constituyó el nivel 
de ventas más bajo desde 1961. 
Chrysler fue declarada "clínicamen- 
?e inuerta" y sólo se salvó gracias a 
un préstamo del gobierno por 1 50C 
millones de dólares. GM anuncib, 
por primera vez desde 1921, un 
déficit por 763 millones. En 1982, la 
industria aún tenía millón y medio 
de autos sin poder vender. 
En Europa !a situación es similar. 
Las ventas se reducen un 42% en 
Dinamarca, 21 % en los Países 
Bajos, 12% en Gran Bretaña y 10% 
en Alemania, Italia y Francia. La 
caída dio Icigar a tina serie de des- 
pidos y medidas generalizadas para 
reducir costos. i o s  ejemplos abdn- 
dan. Chrysler cantrajo sds ope- 
raciones cerrando ocho plantds y 
despidiendo a más de 56 niii tra- 
bajadores en uri año. General 
Motors anunció, en 1981, una serie 
de despidos masivos para acortar 
en por lo rrienos uri 6% su plantiila 
de 185 000 personas. Peugvot lan- 
za a la calle 8 46 GO9 xabajadores 
para posteriormente sumar 903 
desempleados como resultado del 
cierre de su planta en Bélgics. Fiar 
de Italia despidió a 23 000 obreros, 
mientras que Alfa Romeo hizo lo 
propio con 15 500 personas. En 
Detroit, las actividades diarias de la 
ciudad se reduleron bruscamente 
debido a que más de 350 900 
trabajadores estaban sin empleo 
varics más habían emigrado.(3) 
La misma situacióri se presenta 
en las filiales de ias compañías mu!- 
tinacionales asentadas en Américs 
Latina. E.i Argentina, a inicios de 
1382, se caiculc en 10 000 los 
desenipleados adicionales en rarnas 
proveed~ras de la industria au- 
tomotriz como consecuencia del 
1ai;zamiento de 5 000 obreros de 
Ford; 4 OOO de Renault v 900 de 
VW. En Brasil, la firma alemana 
cesó a 2 009 tra~ajadores de scl 
plaiita de Sao Paulo. En Mexico, 
después del auge autornctor del 
periodo 1978- 1951, se da ctieiita 
que la crisis ha hecno reducir id 
produccióri de GM a la rriitad. La 
planta de Rar-nos Arizpe tuvo que 
cerrar por dos meses mier,tras que 
la planta de Ssltillo redujo su ca- 
pacidad de producción en uri 74%. 
Foid suprimió un turno de trabajo y 
la pr~ducción de 17 mil vehículos. 
Lo anterior explica el despido de 
30 000 trabajadores: 18 000 er; la 
indusri'ia de aiitopartes y 12 OiX) en 
la terminal. Las ventas, por su par 
te. descendierori un 50%. 
Salida de la crisis. Nuevas inver- 
siones. 
En todos los países productores los 
costos sociales de la crisis auto- 
motriz han sido muy altos. Piénsese 
que en varios lugares, como en el 
caso de Francia, uno de cada diez 
habitantes trabaja directa o indirec- 
tamente para e! auto. A pesar de 
que pueda parecer cüniradictorio, 
las , compañías atectadas se lan- 
zaron a realizar nlievas i:i\lersiones. 
Desde Iciego que la contradicción 
es a ojos de los trabajadores y que 
buena porte de las inverrior-les se 
dedicaron a la compra de inno- 
vaciones productivas, las que 
agravan el problenia del desemplec 
El hacho, que si bien representó 
upa reducción de los cosios sa- 
lariales, por otro lado coritrajo la 
demanda soiverite al incorpora; a 
un buen número de personas a ¡as 
fi!as del desempleo. 
A pesar de lo anotado, la consig- 
na entre los fabricantes era invertir 
a como diera lugar. Los objetivos 
expresos erari la fabricación de 
autos apegados a las demandas 
energéticas de los consumidores. 
Pero también se planteaban como 
fin prioritario la obtenci6ri cie altos 
índices productivos con:o la rriejor 
arma para enfrentar !cl acuda coni- 
petencia. 
Renatilt destinó E riii!!ones de 
francos anuales a nuevas inver- 
siories. idercedes gustará más de 4 ' 
mil millcnes de dólares hasta 1986. 
VW ha gastado, tiasta 1984, más 
de 5 000 rnillories YMW irivirrió 
2 929 m i l l o n ~ ; ~ .  Fiar, ío ra ,  Opsi y 
, todas europeas, ásigr,aion 
mi.les de millones a !a \zornpra de 
niievas fábricas y maquinaria, así 
como al aiseno 30 riawlas carro- 
cerías y motores. Estados Unidos 
ha calcuiado en cercs de FrO mil 
millones los gastos auto!riotrices 
necesarios para aumen:;r 12 pio- 
ductividad e igualai a !os japmeses. 
ia empresa es difícil, pues, como 
vn ei caso de 13 sideru~yica, las 
pian:as niponas lle?/ar, y:an ventoja 
tanto a los estadounidenses como a 
los europeos. Ccnsidérese tan sólo 
que a principios de los 70 Japóri 
tenía varios diseños ~ i o p l o s  de 
rabots capaces de efectuar labores 
sencilias ccrrio !a p,ntura de ele- 
mentos de máquinas y eqaipo. A 
este primer grupo !e sigu!ó otro de 
soldadores que en poco tienipo 
rebasaron e! millar. Ei kxito en ia 
productividad se logró con e! em- 
pleo de los autómatas en las la- 
bores más difíci!es y la capacitaeijn 
de los obreros eii puestos más 
3 Ibidem, varias fechas. 
complicados y con mayor respon- 
sabilidad. Al poco tiempo se in- 
trodujeron los robots que tornan un 
objeto de una banda transportadora 
y lo colocan en una máquiria he- 
rramienta. También ensamblan par- 
tes en la línea de producción ya que 
la precisión de sus movimientos se 
han mejorado de milímetros a cén- 
timos y quinientosavos de mili- 
metro. En 1979 Japón contaba en 
sus fábricas con 10 mil robots 
mientras que Estados Unidos y 
Europa apenas empezaban a in- 
tereses en esa forma de produc- 
ción. En la actualidad, Japón tiene 
70 mil autóma:as, EU 50 mil, y 
Europa 30 mil. 
Lo anterior es factor de gran 
peso en la explicación sobre las 
ventajas productivas de los japo- 
neses. Así, por ejemplo, en 1980 
Ford europea (la más productiva) 
fabricó casi 1.5 millones de au- 
tomóviles y camiones con cerca de 
140 mil trabajadores y empleados. 
Toyo Kogyo, que produce el auto 
Mazda con solamente 22 mi! tra- 
bajadores y apoyados por robots, 
llegó a la cantidad de 1.1 mi!lones 
de unidades.(4) 
Adicionalmente debe considerar- 
se que en EU las compañías gastan 
aproximadamente el 1% de sus 
ventas en investigación y desa- 
rrollo. En japón la cifra es cercana 
a! 6%. La inversión japonesa da 
gran importancia a la constante 
modernización de las técnicas de 
manufactura por lo que no es ex- 
traño ver casos como el de Nissan, 
donde 35 trabajadores ayudados 
por robots producen 350 fuselajes 
de auto cada ocho horas, lo que 
representa una productividad siete 
veces mayor a la de los armadores 
estadounidenses. i5i 
La lucha por aumentar la produc- 
tividad parece no tarier !irnites. Fiat 
ha rerormaao su yan:a de iiiodelo- 
3sí como su:; rrittodos de proruc- 
c i tn .  i a  tundiciil-12, la ;Jiplura i /  la 
iab;ic;ición de ITlotores, na sido 
totalmente autor~fitizados en los ú!- 
tirnos ocko años. Tambikn %n Iri- 
crementado cisc de c:orrir7onerite:; 
coiniirles. L'n casc i!ustiati\/o clcw 
ca de !OS ~iinlc3~o: que se están 
dando en la indl~srria es el de la 
Brirish Leyland ingles?. Eri 1985 
piensa controlar el 75% del mer- 
cado británico. Par2 esto, se 
propone despedir d 9 000 traba- 
jadores e invertir dproximadamente 
2 700 millones de dolares en nueva 
tecnología la que en parte ya se 
emplea en la coristrucción del 
mininietro, construido por robots 
industriales. 
Otro caso irnpresioriante es el de 
la Volkswagen que sri la actualidad 
cuenta con 600 rooots y ha venido 
incrementando esa cifra a un rit- 
rno de 12. autómatas por seniana. 
Algo similar está sucediendo en la 
nueva planta Renault al norte de 
Francia. (6) 
Preocupación energética 
Muchas de las nuevas inversiones 
se están dedicado 3 la investigación 
y experimentación de motores que 
consumen cerca de la mitad de 
combustible que los modelos ac- 
tuales. La rrieta: 3Q Km coi1 uri litro 
de gasolina. 
Fiat y Renault invierten en este 
momento fuertes sumas para logra: 
Gn auto que pueda recorrer 100 Krn 
con tres litros de combustible. 
Otras, corrio Alfa Yoineo, preo- 
cupada por mantener su imagen 
deportiva no descuida la economía 
energetica. Act~almente realiza in- 
vesticaciones sobre un motor de 
combustible alterno que funcionaria 
con hidrógeno y carbono. BMW 
tiene un nuevo modelo de motor 
pequeño (1.5 litros de cilindrada) y 
construye una nueva fábrica para 
motores a diesel, además de con- 
tinuar su programa de racionali- 
zación energética. Otros autos aun- 
4 Exc6/sIor, 2ú junio 1981, p. 7, sección finan- 
ciera. 
5 Ibid, 6 abril 1981, p. 4. 
6 Ibidem. 26 aaosto 1962. p. 6. 
que se caracterizan por ser de lujo y 
destinados a clases sociales altas, 
han tenido que diseñar modelos 
pequeños. Este es el caso de Mer- 
cedes Benz. 
No es de extrañar que el auto del 
futuro tenga como preocupación 
básica el ahorrar energéticos. La 
publicidad de Renault es clara e 
ilustrativa del momento y preo- 
cupaciones de la industria auto- 
motriz. 
Olvide los sueños de ciencia ficcidn 
acerca del día en que autos solares 
se deslizen por los caminos en col- 
chones de aire. Las evoluciones 
futuras serán definidas por las prác- 
ticas econdmicas. El Renault Vesta 
no parece especialmente "futurís- 
rico". Pero contará con un coe- 
ficiente aerodinámico que le per- 
mitirá el soñado rendimiento de 70 
MPG. El futuro está a la vuelta de la 
esquina. Aún hoy, los autos Re- 
nault tienen el mejor promedio en 
gasto de combustible entre todos 
los autos del mundo: 35 MPG y es- 
to es un hecho, no ciencia fic- 
ción. í 7) 
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Otro tipo de tecnología auto- 
motriz que está ganando peso día 
con día es el uso de la electricidad 
como fuente de energía. Los autos 
eléctricos han cobrado gran impor- 
tancia sobre todo en algunas 
ciudades europeas. En Londres, 
11 000 de estos vehículos ofrecen 
servicios públicos mientras que 
30 000 son repartidores de leche. El 
programa "Londres se vuelve eléc- 
trico" impulsó la fabricación de 
autos con dos asientos y camio- 
netas hasta de diez pasajeros para 
viajes cortos. Se cuenta, además, 
con un auto experimental que con 
un pequeño motor de gasolina, que 
carga continuamente ocho pilas de 
12 voltios, permite un rendimiento 
de 16 Kms con dos litros y medio 
de gasolina alcanzando una velo- 
cidad de hasta 90 Kmlhora. 
Los empresarios japoneses cons- 
truyen desde 1971 en forma con- 
junta con el gobierno este tipo de 
autos, calculando que para 1986 
tendrán 200 mil unidades en fun- 
cionamiento. 
Debe anotarse que México cue,i- 
ta con estos automoviles desde 
1976. Desarrollan una velocidad de 
70 Kmlhora y tienen la ventaja de 
contar con un alto grado de in- 
tegración nacional en su fabricación 
ya que solamente se importa el 
motor.í8) Se considera que este 
tipo de coches es ideal como un 
"segundo auto" para ser utilizado 
en trayectos cortos y medianos, y 
con prolongados lapsos de esta- 
cionamiento durante las horas de 
trabajo, lo que permite la carga de 
las baterías. 
Si bien es cierto que en la ac- 
tualidad los autos eléctricos no 
constituyen una salida importante 
al problema del transporte inefi- 
ciente, es una posibilidad, que al 
igual que otras, no pueden echarse 
en saco roto.@) 
Para el caso mexicano lo anterior 
cobra relevancia si tomamos en 
cuenta que en el presente más del 
90% de las necesidades energéticas 
se satisfacen con hidrbcarburos y 
gas; además, estos son respon- 
sables de casi la mitad de los in- 
gresos de divisas y más de dos ter- 
ceras partes de las exportaciones 
de mercancías. A lo anterior debe 
agregarse que la demanda interna 
ha venido creciendo en un pro- 
medio cercano al 6% en los últimos 
años, lo que indica un uso inefi- 
ciente de la energía. De esto, el 
sector transporte es en gran parte 
responsable. ( 10) 
De ahí que el país no deba 
quedar rezagado del movimiento 
mundial que busca aumentar el 
rendimiento de conbustible por 
kilómetro recorrido. Se deben dar 
los pasos necesarios para trazar una 
estrategia de fondo que diversi- 
fique, norme y limite el consumo. 
De no actuarse con prontitud y 
decisión, se corre el riesgo de que 
tal vez mañana sea demasiado tar- 
de. 
7 Fortune, mayo 14 1984 núm. lü. P. 6. 
8 Datos de Inform.ci6n ChntMc. v Tocno- 
Ibaice, CONACYT, 16 noviembre 1Sü1, Vol. 3 
núm 57, Mbxico DF. 
9 V6ase Von Hippen F. "Why the U.S. Neods 
a new automotive fue1 econorny goal" on Tñ. 
Depende Dil.mnu Haward Univenity Ed. 
Gray, L.C. y Von Hippel F. '7he fue1 oconomy 
of l i ~ h t  vehicles" an Schntifk Amodcan, 
mayo 1981 Vol. 244 núm. 6. 
10 Este problema ha sido tratado en forma 
mls amplia en mi articulo: Mlxico: estructura 
energlica y sector transpone. Rwbm Me- 
xicana d d  PChbloo, mayo-julio 1#)4. AAo 
XVlll núm. 289. 
